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PROPIEDAD. 


| El Círculo Literario Comercial ha adquirido la 
propiedad de esta obra por escritura pública de 
91 de Enero de 1850, y como su esclusivo pro- 
_ pietario perseguirá ante la ley al que sin su per- 
miso la reimprima, varie el título, ó represente 
en algun teatro del reino, ó sociedad formada por 
“acciones, suscriciones, ó cualquiera otra contri- 
bucion pecuniaria, sea cual fuere su denomina- 
cion , con arreglo á las reales órdenes de 8 de Abril 
¡de 1839 , 4 de Marzo de 1844 y 5 de Mayo 
de 1847. 

- Se considerarán como reimpresos furtivamen- 
te los ejemplares que no llevasen la contraseña 
reservada del Circulo Literario Comercial. 











Artículos de los Reglamentos orgánicos de Teatros , sobre 
la propiedad de los autores ó¿ de los editores que la 
han adquirido. 


«El autor de una obra nueva en tres Ó más actos percibirá del Teatro 
Español, durante el tiempo que la ley de propiedad literaria señala, el ro 
por 100 de la entrada total de cada representacion , incluso el abono. Este 
derecho será de 3 por 100 si la obra tuviese uno 0 dos actos.» 4rt. 10 del 
Reglamento del Teatro Español de 7 de febrero de 18409 

«Las traducciones en verso devengarán la mitad del tanto por ciento 
señalado respectivamente á las obras originales, y la cuarta parte las traduc- 
ciones en prosa.» Idem art. 5t. 

«Las refundiciones de las comedias del teatro antiguo, devengarán un 
tanto pur ciento igual al señalado á las traducciones en prosa, ó á la mitad 
de este, segun el mérito de la refundicion.» Zdem art. 12. 

«En las tres primeras representaciones de una obra dramática nueva, 
percibirá el autor, traductor, o refundidor , por derechos de estreno , el doble 
del tanto por ciento que a la misma corresponda. Idem art, 13. 

«El autor de una obra dramática tendrá derecho á percibir durante el 
tiempo que la ley de propiedad literaria señale, y sin perjuicio de lo que 
en ella se establece, un tanto por ciento de la entrada total de cada re- 
presentacion , incluso el abono. El máximum de este tanto por ciento será 
el que pague el Teatro Español, y el minimum la mitad.» 451. 59 del decreto 
orgánico de Teatros del Reino, de a de febrero de 1849. 

«Los autores dispondrán gratis de un palco ó seis asientos de primer 
órden en la noche del estreno de sus obras, y tendrán. derecho á ocupar 
tambien gratis, uno de los indicados asientos en cada una de las representa- 
ciones de aquellas.» Idem art. 60. 

«Los empresarios ó formadores de Compañías llevarán libros de cuenta 
y razon, foliados y rubricados por el Gefe Político, á fin de hacer constar 
en caso necesario los gastos y los ingresos.» Zdem art 78: 

«Si la empresa careciese del permiso del autor 0 dueño para poner en 
escena la obra, incurrirá en la pena que impone el art. 23 de la e de pro- 
piedad literaria » Idem art. 81. 

«Las empresas no podrán cambiar ó alterar en los anuncios de teatro los 
títulos de las obras dramáticas , ni los nombres de sus autores , ni hacer ya- 
riaciones ó atajos en el testo sin permiso de aquellos; todo bajo la pena de 
perder, segun los casos , el ingreso total ó parcial de las representaciones de 
la obra, el cual será adjudicado al autor de la misina, y sin perjuicio de lo 
que se establece en el artículo antes citado de la ley de propiedad literaria.» 
Idem art. 82. 

«Respecto a la publicacion de las obras dramáticas en los teatros, se ob- 
servarán las reglas siguientes : 

1.2 Ninguna composicion dramática podrá representarse en los teatros pú- 
blicos sin el previo consentimiento del autor. 

1-2 Este derecho de los autores dramáticos durará toda su vida, y se 
transmitirá por veinte y cinco años, contados «desde el dia del fallecimiento, 
á sus herederos legítimos, O testamentarios, ó a sus derecho-habientes, en- 
trando despues las obras en el dominio público respecto al derecho de repre- 
sentarlas.» Ley sobre la propiedad literaria de 10 de junio de 1847, art. 17. 

«El empresario de un teatro que haga representar una composicion dra- 
mática O musical, sin previo consentimiento del autor ó del dueño, pagará 
a los interesados por via de indemnizacion una multa que no podrá bajar 
de 1000 reales ni esceder de 3000. Si hubiese ademas cambiado el título para 
ocultar el fraude, se le impondrá doble multa.» /dem art. 23. 
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PERSONAS. :: FE y. ACTORES: 1470 
EL reY Don FeLipeE IV. . .... Don Francisco Lumbreras. 


La REINA. . . . . . . . e . . . . . Doña Carlota Jimenez. 
: y A JE A NTRA. E 
Doxa Leonor, camarista. . ... Doña Amalia Martinez. 


EL Doctor PERALTA, médico de cá- 
Don AAA Jimenez. 
mara. . e . . . . . . . . . . 3 as 


ESTEBANILLO, Su sobrino. e DAN Vicente COliaRacOA 
Robprico, criado del rey. . . . . . . Don Julian Mazo. 

UN UJIER cesan nba ceo o e OA IN ANO Serrano. 
Un ALCALDE PE CORTE. +... . . . Don Félix Diez. 


- Ronda.—Maáscaras.: ' 


Esta comedia es propiedad del Sr.D. bámaso Aphricio, el cual per- 
seguirá ante la ley al que sin su permiso la reimprima, varíe el título, 
ó represente en algun teatro del reino, ó en alguna otra sociedad de las 
formadas por acciones, susericionesó cualquiera otra contribucion pe- 
cuniaria, sea cual fuere su denominacion, con 'arreglo á lo prevenido 
en las reales órdenes de 3 de mayo de 1847, 8 de abril de 1839, y 4 de 
marzo de 1844, relativas á la propiedad. de obras dramáticas. 

Se considerarán como reimpresos furtivamente todos los ejemplares 
que no lleyen la rúbrica de dicho señor. 
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ACTO PRIMERO, 


E 


AA ZAS 


El teatro representa una galería con arcos, y balaustrada en el foro, 
por donde se ven los jardines del palacio del Buen-Retiro, magnífi- 
camente iluminados para una fiesta. A la izquierda del actor se ve 
el arranque de la escalera principal que baja al pórtico: á la derecha 
una gran puerta que da entrada á los salones donde se percibe el 
alegre rumor y la música de un baile de máscara. Arañas encendi- 
das, taburetes, un reloj en el centro de la galería. 


ESCENA 1. 


Un momento despues de levantado el telon, suben por la.esca- 
lera varias parejas de máscara, y al mismo tiempo salen del 
salon otros apresurados, y poco despues POSFRAniAD: 


Los QUE SALEN DEL SALON. ¡Un médico!.... Un médico!.... 

Los QUE LLEGAN. ¿Qué ha ocurrido? 

Uno DE LOS QUE SALEN. ¿No hay por aquí un médico? 

Orro. Avisad al médico de palacio..... al doctor Peralta. En 
bajando la escalera principal, hay á la izquierda una mam- 
para que conduce á lo interior de palacio, donde tiene ha- 
bitacion' el doctor. Si hay quien lo levante de la cama, pue- 
de estar aquí al momento. 

ESTEBANILLO (que sale del. salon muy sofocado.) ¿Dónde bay 
un médico... y un vaso de agua?.... 

Tonos. ¡Un vaso de agua!.... Este ess. reste ess. 

Uxo. (Trayéndole el agua.) Tomad. bol 

EstEBANILLO. (Despues de beber.) Muchas gracias. 

Uno. ¿Os habeis puesto malo, eh? | 

ESTEBANILLO. No, señor. 

Topos. ¡Cómo!.... 

Uno. ¿Pues á qué era pedir á voces un médico; y hacernos 
correr á todos?....  '» á 
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ESTEBANILLO. No era para mí. Sino que acabo de presenciar 
el lance mas espantoso..... 

Topos. ¿Cuál? * 

EsteBANILLO. Un mascaron muy grande y muy feo... que di- 
cen que es un capitan de la guardia de S. M., ha sorpren- 
dido á su muger de turca, que iba del brazo de un indio. 

Topos. (Riendo.) ¡Vaya..... vayal... 

EstEBANILLO. La pareja quiso escurrirse; pero el marido 
montó en cólera, y le arrancó la máscara á su muger y las 
plumas al indio. Con esto se armó una tremolina de mil 
diablos. La muger echó á correr despavorida, y vino á caer 
desmayada sobre mí, pidiéndome socorro. 

Uno. ¿Y qué habeis hecho? 

ESTEBANILLO. Como yo no la conocia, solté la carga y salí 
gritando que buscaran un médico. | 

Uxo. ¿Eso hace un caballero? 

Orro. Para amparar á una muger, ¿bay necesidad de cono- 
cerla? 

ESTEBANILLO. Pero, señores, ¿qué habia de hacer? 

Orro. Sacarla en brazos NE ponerla en salvo..... 

Otro. Lo que manda el honor. 

ESTEBANILLO. ¡Yal.... Conque..... 

Orro. ¡El galante caballero!.... ¡Vamos, vamos al baile!.... 

Topos. ¡Vamos!.... (Se entran en el salon.) 


ESCENA Il. 


ESTEBANILLO. 


Tienen razon. ¿Si se les figurará á estos que no sé yo los usos 
de la córte?—Pero es que si me escapo con la turca.... que 
en verdad no valia gran cosa..... falto á la cita que me han 
dado; y como ya se va acercando la hora.....—Estebanillo, 
¿estás soñando, Ó estás despierto? ¡Tú en la cortel ¡Tú en 
el baile de máscara del palacio del Buen Retiro!.... ¡Tú acu- 
diendo ya á una cita amorosal.. OL, no puede menos! Este 
billete es de una muger. (Lee. ) «Esperad esta noche en el 
»baile de palacio, en la galería del reloj, á las doce.» — Aquí 
debe de ser. No hay mas galería con reloj que nd ¿qn 
será?.... ¿Quién será?.... (Cavilando.) 


en 
$ 


' ESCENA nu. 
ESTEBANILLO, el Doctor. 


Docror. (Por la escalera, leyendo un billete.) «Esperad esta 
»noche en el baile de palacio, en la galería del reloj, á las 
doce.»—Y justamente á la hora de la cita me vienen á lla— 
mar para una dama que se ha desmayado en el baile. No, 
pues que espere..... | 

ESTEBANILLO. (Aparte.) Como no sea la que ví el otro dia en 
el prado de San Gerónimo en aquel coche..... 

Doctor. (Aparte.) ¿Quién me habrá escrito este billete? ¡Do- 
ña Leonor!.... No puede ser. Aunque sabe que yo la pre- 
tendo..... y la he ofrecido mi mano..... no es ella capaz... 
Ademas, como camarista de la Reina, y persona de su ínti- 
ma confianza, no se separa jamás de su magestad.—El bi- 
llete es de otra..... y ya estoy lleno de impaciencia por ave- 
riguar.. 

E STEBANILLO. (Mirando el reloj.) Las doce menos cinco mi- 

'nutos. Ya no tardará. 

Doctor. (Idem.) Las doce menos cinco minutos. Ya no pue- 
de..... (Viendo á Estebamallo.) ¡Hola... que hay aquí gente! 

ESTEBANILLO. (Viendo al doctor.) ¡Diablo!.... Aquí hay un 
viejo que me va á hacer muy mala obra. 

Doctor. ¿Cómo haria yo para echarle de aquí 

EsTEBANILLO. ¿Cómo me gobernaria yo para darle á EXtaNL 
dertis. | 

Docror. ¡Hola! Se me figura que mi presencia le estorba: 

ESTEBANILLO. Haciéndole conocer que pienso estarme aquí 
mucho tiempo, puede que se resuelva á largarse. 

Docror. ¡Pues! Este está esperando que yo le deje el puesto. 
¿De qué medio me valdria?.... No hay mas que apoderarme 
del taburete. Vamos allá. 

EsrEBANILLO. Lo que yo debo hacer es sentarme. ¡A ello! 

(Dirígense ambos al taburete, y ponen á un tiempo la mano 
en el. 

eo Con permiso. | > AN 

ESTEBANILLO. No: yo he llegado antes. 

Docror. Es que yo tengo aquí un negocio..... 
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ESTEBANILLO. Es que yo..... tengo tambien que hacer aquí. 

Doctor. Caballero..... yo tengo una pa 

EsTEBANILLO. Y yo tambien. : 

Docror. En la galería del reloj, á las bd: 

ESTEBANILLO. y yo tambien. 

Docror. Vamos, basta de burla. 

ESTEBANILLO. Os doy mi palabra de honor..... 

Docror. Caballerito, ya sé que en tiempo de Carnaval se gas- 
tan bromas: pero esta ya ha durado bastante, y me hareis 
el favor de ponerle término. 

EsTEBANILLO. No hay broma que valga. Y si la hay, sois vos 
quien me está embromando á mí. 

Docror. - ¿Yo? Ahora vereis..... (Saca el billete.) 

ESTERO Ahora vereis..... (Saca el billete.) 

Los pos (Leyendo á un tiempo.) «Esperad esta noche en. el 
»baile de palacio, en la galería del reloj, á las doce.» 

Docror. ¡Calla! . 

EsrepaNILLO. ¡Los dos dicen: lo mismo! 

Doctor. ¡Pues este billete viene dirigido 4 mi nombre! 

ESTEBANILLO. ¡Pues este trae.el sobre para mí! 

Doctor. (Leyendo el sobre.) Al doctor Peral- 

fa, en Palacio. | 

ESTEPANILLO. (Leyendo el sobre.) A Estéban 
Peralta, calle de las Huertas. 

ESTERANILLO. ¿Qué? 


A un tiempo... 


Doctor. ¿Cómo? 

ESTEBANILLO. ¿Conque VOS S0ÍS?.... 

Doctor. ¿Conque tú eres?.... 

EsteBANILLO. ¡Mi tio!.... (Va á abrazarlo.) 

Doctor. ¡Eh, poco á poco! ¿Tú eres?.... 

EsSTEBANILLO. Estéban Peralta...... llamado allá: en el pueblo, 
Estebanillo..... hijo de Juan Francisco Peralta, vuestro her- 
mano..... Vuestro hermano carnal..... Como que me dió una 


carta para vos; pero no os la he podido entregar, porque 
desde que llegué, he ido-lo menos diez veces á buscaros á 
vuestro cuarto..... á palacio..... y nada, nunca os encuen- 
tro. Se conoce que andais muy ocupado, tio. 

Doctor. Sí, bastante. —(Aparte.) ¡Qué maldito encuentro! — 
¿Conque mi sobrino, eh? ¡Pues señor, bien!.... ¡Me alegro 
mucho!-—Pero con eso no logro yo ayeriguar..... 

EsTEBANILLO. Lo de la cita, ¿eh? ¡Es verdad! Yo tampoco 
acabo de.....—¡Pero calla!.... ¡Já, já, jál ¡Ya caigo!.... ¡Já, 
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já, já!.... ¡Ya caigo!.... ¡Esta es una broma de Perico Tra- 
-viéeso! EA j | | 
Doctor. ¿De quién? 5 : 
EsrteñániLLO. Perico Travieso..... un muchacho, compañero 


«mio, á quien yo le he contado 1 mis cuitas..... . lamentándome 
de que no queriais recibirme ni protegerme, y de que:ten- 
dria que volverme al pueblo como vine. Conque Periquillo, 
viendo 'que yo perdia ya toda esperanza de echaros la vista 

- “encima, me dijo ayer: mira, dentro de veinticuatro horas 
he de hacer yo por arte de birlibirloque que te encuentres 

«cara á cara con tu tio.—i¡Já, já, jál.... ¡y el bribon ha cum- 
plido su palabra! 

Doctor. (Estrujando el billete.) ¡Grandísimo tunante!.... 
ESTEBANILLO. ¡Pues tambien á mí me la ha pegado! Yo he 

“creido que era una dama quien me eseribial.... ¡El demo- 

“nio es Periquillo!..... Vambien me habia aconsejado que 
me presentase al rey, y lo hice: me fuí una tarde á palacio, 

“y cuando le vi salir, me quedé alelado mirándole..... y no 

me atreví 4 hablarle! ¡Y qué guapo mozo es nuestro rey 
don Felipe IV! | 

Doctor. ¡Al rey!.... ¿Y qué ibas á decirle!.... 
ESTEBANILLO. ¡Toma! Que yo era vuestro sobrino, como her- 

“mano que sois de mi padre Juan Francisco O que 
está de fiel de fechos en Zamarramala..... 


A pabto! ) ¡Un fiel de bebés . ¡Pues dígote que el tal Pe- 
“rico estudia con el mismo demonio! ¿Quién le ha dicho á 
él que no estoy yo dispuesto á hacer?.... ¿Y dónde , dónde 
tienes la carta? 

ESTEBANILLO. Siempre la llevo conmigo. Porque yo decia..... | 


al fin y al cabo..... puede que tropiece con él. Ahí va la 

carta. de | 
Docror. Venga. (Aparte.) Quitémosla de enmedio. (Se la 

guarda.) : ! 


ESTEBANILLO. ¡Quél ¿No la leeis? 

Docror. ¿No querias darme la carta? Pues ya me P has dado: 
conque buénas noches. 

EsTEBANILLO. ¡No, señor!.... ¡Eso de largarse asíl.... ¡Va- 
yal....—Mi padre me dijo: Estebanillo, tú tienes disposi- 
cion: anda á la corte, preséntate con esta carta á tu tio el 
doctor Peralta, que es médico del rey, y está en candelero; 
con su proteccion, no necesitas estudiar; porque como dice 
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el refran: ¡Fortuna te dé Dios, hijo! 

Doctor. Pues mira, lo mejor que puedes hacer, es volverte á 
Zamarramala: yo te pago el viaje. 

ESTEBANILLO. ¡Quél ¡No, señor! Ya que os he encontrado, yo 
no me voy así de la corte..... sin haber hecho algo. Mirad 
que soy muy listo..... ¡y muy capaz de hacer fortuna! 

Doctor. ¿Tú?.... 

EsrepANILLO. ¡Andando! Porque me veis así..... que parezco 
un bonachon..... no creais que me chupo el dedo. Llevo ya 
un mes de estar en Madrid..... de pasearme por las gradas 
de San Felipe..... y por las Platerías..... y por el Prado..... 
y por el rio..... 

Doctor. ¡Buena vidal 

ESTEBANILLO. Y Perico Travieso, que es paje del marqués 
de Siete-Iglesias, me dirige y me da lecciones, de manera 
quejo ya veis idas (Contoneándose.) Me parece que he co- 
gido el aire..... ¿eh? 

Doctor. ¡Sí, síl Y figúrate tú qué golpe darias allá..... en 
Zamarramala, con ese bañito de corte. Conque te pagaré 
el viaje, y..... 

ESTEBANILLO. ¡Dale! ¡No, señor!... Yo me quedo en Madrid... 
Se me ha metido en la cabeza que he de hacer fortuna. 

Doctor. Pues anda con mil diablos, y que no vuelva yo á sa- 
ber de tí. (Aparte.) ¡El hijo del fiel de fechos!.... 

ESTEBANILLO. ¡Hola!.... ¿Conque así tratais á vuestro sobrino 
carnal?.... Corriente. Pues en Madrid me quedo: ya no ne- 
cesito de vos para nada: yo me la buscaré solo..... y algun 
dia puede que seais vos el que me venga á solicitar. 

Doctor. ¡Tonto! 

ESTEBANILLO. DR veremos]. .. ¡Como yo me empeñe en una 


Un pasE. (Que viene por la escalera.) Señor doctor..... (Apar- 
te al doctor.) De parte de la reina. 
Doctor. (Aparte.) ¡De la Reina!.... Veamos. (Lee para sí.) 


ESTEBANILLO. ¡Qué pajecito tan lujoso!.... Le llamarán para 
algun bale: ¡vaya, qué parroquianos tiene mi tiol.. 

Docrok. (Aparte.) ¡Jesus, Do IAN ¡Esta señora se ha vuelto 
loca!.... ¡Vamos, es imposible!.... 

Pase. (Aparte.) Su magestad os espera. 

Doctor. Voy allá corriendo. —¡Yo la haré desistirla. .. ¡Es una 
diablura! de | 

ESTEBANILLO. ¡Conque, Dios os guarde, tio!.... * 
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Doctor. Y á tí tambien.—(Al! paje.) Repara bien en ese mu- 
chacho: si se presenta en palacio y pregunta por mí, no le 
dejes nunca entrar.—Vamos. (Se va por la escalera con el 


paje.) 
ESCENA IV. 


ESTEBANILLO. 


¡Vaya un modo de despedirse!.... ¡Y mi padre que funda- 
ba todas sus esperanzas en tener un hermano en candele- 
ro!.... ¡Pues estamos lucidosl—Y lo peor del caso es que 
el dinero que me dió, está ya espirando..... como que he 
tenido que vestirme á uso de la corte, y comer..... yaa gl Y 
cien ducados en Madrid..... Estebanillo, vamos á cuentas: 
¿qué haces? ¿Volverte á Zamarramala?—¡No! Sin darle me- 
dia docena de pesadumbres al estirado de mi tio, no me 
voy de Madrid.—Y luego, que ya le he tomado el gusti- 
llo á esta vida..... Y.....—¡Pues señor, ánimo y á ello! — A 
seguir los consejos de Perico "Travieso. Dice Perico Tra- 
vieso que para acreditarse en la corte es preciso tener una 
dama y un duelo.—¡Cuerpo de Dios..... á buscar una dama 
y un duelo! Desde esta noche voy á empezar. Aquí en el 
baile me será fácil hacerme con lo uno y con lo otro. Voy 
á perseguir á la primera dama que vea..... y á armar qui- 
mera con el primer hombre que me mire..... ¡Yo le asegu- 
ro al papelon de mi tio que ha de oir hablar de míl (Echa 
á correr al salon, y tropieza en la puerta con una máscara 
de dominó, derribándole la careta.) p 


ESCENA Y. 


El Rey, luego RODRIGO. 


Rey. ¡Maldito atolondrado! (Recogiendo prontamente la más- 
cara.) Por fortuna, no hay aquí nadie que me haya visto.— 
Ya que estoy solo, respiraré un rato, que me he sofocado. 
(Se sienta en el taburete y se hace arre con la máscara.— 
Sale Rodrigo.) Rodrigo, viene álguien? d 

Roprico. No, señor. 
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Rey. ¿Tomaste bien las prepa ciones! para que nadie: soBpe- 
che que estoy en Madrid? 

RopkriGo. Descuide vuestra mebstód: Todo el' mundo' aquí 
cree que está vuestra magestad en el Pardo; y en el Pardo 
todos creen que está vuestra magestad recogido en su ha- 
bitacion. Nadie mas que yo sabe el secreto. 

REY. Trabajo me costó marchar al Sitio esta mañana y per- 
suadir á la Reina que se quedase en palacio. 

Roprico. ¡Os ama tanto, señor! . | 

REY. ¡Y yo tambien! —Pero queria distraerme un rato en el 
baile de esta noche..... distraerme inocentemente; y estan- 
do en palacio, me hubiera sido imposible venir sin que la 
Reina lo notase..... ¡Oh,-imposiblel Por eso pretesté una 
cacería en el Pardo, y logré, ayudado de las reflexiones del 
doctor Peralta, convencer á la Reina de que el frio de la 
estacion haria daño á su salud, y que debia quedarse, 'ofre- 
ciéndola estar de vuelta mañana. ¡Pobre Isabel! ¡qué age- 
na estará de pensar que tiene tan cerca á su marido! 10b, 
no me lo perdonaria! 

Ropbr1G0. Conviene por lo mismo que Fuido mucho vuestra 
magestad que no le vean. 

Rey. Aunque me viera en el mayor apuro, no me descubri- 
ria. Antes que darle un disgusto, prefiero..... ¡Ay Rodri- 
go, estoy enamorado de ellal 

RODRIGO. ¡Oh, señor! ¡Y la Reina es digna del amor de: vues- 
tra magestad! -- 

Rer. ¡Es tan hermosa..... tan afablel.... 

RopbriG0. (Aparte.) ¡Así dicen los reciencasados! 

Rey. ¿Quieres creer, Rodrigo, que casi tengo remordimientos 
por estarla engañando? 

RODRIGO. ¡Señor. ... NO €s para tatoo 

Rey. Estará ahora durmiendo..... y quizá soñando con su 
esposo! ¡Soy un ingrato! —Mira: vámonos al Pardo. 

RobkrIGo. Señor, hasta el amanecer no se abren las puertas de 
la villa; y para que nos dejaran salir, seria preciso desque 
brirnos..... 

Rev. ¡No, no! —Pues mira, yo aquí me quedo: estoy hanvado 
de baile. Entrate tú al salon, no nos vean Juntos y sospe- 
chen.:... Dentro:de media hora ven aquí á buscarme: 

Robrio. Obedezco, Señor. (Saluda y seva al salon.) ' 
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SCAN lc 1POsR ' 
EL Rey, luego EL Doctor, La REINA y Doña LEONOR. 


Rey. Greí divertirme en el baile, y me he llevado chasco. ¡Se 
acaba el Carnaval sin una aventura! No he: podido conocer 
á ninguna máscara... ¡Vayal Tengo yo: poco tino...—¡Cie- 
los! ¡Viene gente! (Pónese prontamente la máscara.—Sale 
del salon el doctor Peralta, sin disfraz, dando el brazo á la 
Reina y á doña Leonor, aquella: con dominó azul celeste, y 
esta con dominó negro, ambas con máscara.) ¡Qué es lo que 
estoy viendo!.... ¡Mi médico!.... ¡El doctor Peralta!... ¡Con 
dos damas nada menos!.... ¡En estos pasos anda mi viejo 
Hipócrates! 18 50! 

Doctor. (A la Reina.) ¡Qué imprudencia, Señora, qué im- 
prudencial.... Yo nosé dónde estoy de pié!.... Entremos 
aquí, por Dios, un rato!... Cada vez que uno se para y os mi- 
ra..:.. Me pongo que..... vamos, me da calentura! 

RrErxa. Sí, sí, descansemos un poco, que estoy sofocada. (Va 
á quitarse la máscara: el Doctor repara entónces en el Rey, 
y detiene .con prontitud la mano de la Reina.) 

DoctoR= ¡Cuidado! ¿00000 j 

Rey. (Aparte habiendo escuchado.):¡Dicho y hecho!... ¡El doc- 
tor Peralta, 4. su edad!.... ¡Já, já, jál.... Es cosa de darle 
un chasco. Como encuentre á Rodrigo, le. quitamos las dos. 
(Se va al salon, mirando á la del dominó azul.) | 


ESCENA VII. 
“Ex Docror, La Rerva, Doña LEONOR. 


Docror. ¡riendo con la vista al Rey.):¡Ay!l.... ya se fué. 

Rerxa. ¡Me alegro mucho..... (Quitándose la máscara.) por- 
que necesito respirar!l.... ¡Como no tengo costumbre!.... 
¡Qué cosa tan incómoda es la máscara! 

Doctor. ¡Y se la quita vuestra magestad, Señoral.... ¡Por 
amor de Dios!....—¡Doña Leonor, por todos los santos, po- 
neos de centinela! CG: Ad 

Leonor. ¡No tengais miedo! (Se coloca 4 la puerta del salon.) 
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Doctor. ¡Ay Señora, Señoral... ¡Qué capricho!... ¡Si el Rey 

lo llegara á saber!... ¡Vírgen de Atocha!... ¡Exponerse así!.. 

(Aparte.) Si no fuera recien casada, formaría malos juicios. 

Reina. Pero, Doctor, si aquí estamos solos... Vaya, serénate. 

Doctor. ¡Serenarme!...—Señora, tengo calentura..... frio de 
terciana..... crispaturas y vértigos. —¡Qué capricho!.. ¡Qué 
exposicion!....—¡En ausencia del Rey..... comprometerse 

así!.... ¡Comprometernos todos!.... por..... pOr..... 

Reina. Por ver lo que no he visto nunca. Quiero averiguar si 
los bailes de máscara de mi nueva corte de Madrid son lo 
mismo que los que he visto en Versalles. 

Docror. (Aparte.) ¡Cabeza francesa! —Si vuestra magestad me 
hubiera prevenido al menos..... 

Rerxa. ¡Qué disparate!.... Me hubieras puesto mil inconve- 
nientes, mil obstáculos..... y nada se hubiera hecho. 

Docror. ¿Y doña Leonor no ha tratado de disuadir á vuestra 
magestad? | o 

ReEnva. Leonor hace lo que yo quiero: me da gusto en todo; y 
se puso contentísima cuando la conté mi proyecto.—¡Cui- 
dado con ir á sermonearla luego, segun costumbre!l—¿Sabes, 
Doctor, que no sé cómo te aguanta? ¡Siempre tan grave, tan 
regañon!.... ¿Es así como los españoles acostumbrais hacer 
la corte á las damas? Me parece que por ese camino mo lo- 
grarás conquistar su afecto, ni que te dé la mano de esposa. 
¡Si sobre no ser ya jóven..... eres gruñon!....—¡Ay... aquí 
se respiral —Ella se encargó de buscar estos dos dominós... 
nos vestimos..... tomamos la escalerita secreta que da á tu 
cuarto..... mandé á mi paje Renato que te buscara..... y 
aquí tienes la historia. —¡Sabes que está magnífico el baile! 
¡Nada tiene que envidiar á los de Versalles! — Y vamos, 
¿qué tiene mi plan de vituperable? Estoy en el baile, es ver- 
dad; pero en compañía del médico de mi esposo..... sugeto 
de toda su confianza, y el personage mas grave y mas se- 
vero de la corte..... No me falta mas que el confesor. 

Docror. Hasta ahora el baile..... vamos..... hay juicio. Pero 
segun va avanzando la noche, no sabe vuestra magestad có- 
mo se pone. po 

Rena. Y como en esta galería no podré saberlo... (Yéndose.) 

Doctor. (Deteniéndola.) ¿Dónde va vuvstra magestad, Señorz? 

Rena. ¿Dónde he de ir? Al salon. 

Doctor. ¡A ese infierno!.... ¡Por Dios, Señora, juicio, juicio! 

RErwva. ¿Pues á qué he venido? 
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Docror. Es que ya á estas horas las cabezas estan calientes... 
REINA. ¿Y qué? 
Docror. Y suelen tomarse unas libertades 
KRErxva. ¡Qué tontería! 
Doctor. Y como no conocen á vuestra magestad..... 
ReErna. Eso es lo que yo quiero. 


'- DOCTOR. Sí; pero..... Si alguno..... Ya vió vuestra magestad 
antes..... el del dominó negro..... cómo la miraba..... Si 
vuelve á encontrarnos..... Los hombres estas noches de 
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Carnaval dicen unas cosas al oido..... 

Reina. (Riendo.) ¡Pobre Doctor!....—Vamos, vamos, dame 
el brazo. Ya te he dicho que no tengas cuidado. ¡Eal dare- 
mos un par de vueltas por el salon, y nos volveremos á 
palacio. 

Leonor, (Llegando.) ¡Viene gente! 

Docroz. ¡Él es! 

REINA. ¿Quién? 

Doctor. ¡El del dominó negro!.... ¡Cuando dije que nos le . 
habiamos de encontrar! (La Reina se pone la máscara.) 


ESCENA” VJIL. 


Dichos, EL REY (con la máscara puesta.) 


Rey. He dado mil vueltas y no he podido encontrar á Ro- 
drigo. y j 
Doctor. (Aparte ála Reina.) Vámonos, por Dios, antes que 

Tepare..... : 

Rey. ¡Hola..... aun está aquí el Doctor! 

Doctor. ¡Vamos! (Se dirige al salon con las dos damas.) 

Rey. (Fingiendo la voz y deteniéndolos.) ¡Dos damas para un 
solo caballero!.... ¡Eso no es justo! (Separa á la Rewma del 
Doctor.) A 

Doctor. ¡Señor mio!.... 

Rey. El númen de los placeres condena el número tres. En 
un baile de máscara es preciso ser dos Ó cuatro. Seamos 
cuatro. (Quiere tomar del brazo á la Reina, la cual se le 
escapa y va á guarecerse del Doctor.) 

Doctor. ¡Señor máscaral Si dais un paso mas, hago que os 
arrojen del baile. 

Rey. ¿De veras? 
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Docror. ¿Sabeis con quien hablais? | 0 
Rey. (Aparte.) ¡Si supieras tú con quien hablas! -—Vaya, dime: 
¿eres padre, marido ó tutor? Con ese ceño quegastas, ¡tienes 
á las pobres acoquinadas! —¡Vive Dios, hermosas máscaras, 
que os habeis echado un pedagogo!.... ¡No entreis, por. 
piedad, en el salon del brazo de ese hombre! Vais á espar- 
* cir el duelo y la afliccion en el baile..... ¡Es un catafalco an- 
dando!-—Por fortuna este. lindo dominó azul mo me parece 
tan serio..... y yo me encargo de distraerle. (Quiere tomar 
del brazo á la Reina, que se retira asustada.) ¡06m 
Doctor. (Interponiéndose.) ¡Caballero!.... | 
Rey. ¡No te pongas serio!..... Me he propuesto hacerte pasar 
una noche divertida. .- +: y ya, y E 
Doctor. ¡Caballero!.... ] | 
Rey. ¿No teda grima andar tan tieso y tan fosco, llevando dos 
hermosas del brazo?.... y pudiendo ser la envidia del bai- 
le..... haciendo que todos admiren esta linda mano... este 
talle celestial..... (Vuelve 4 acercarse á la Reima, que de 
nuevo se le escapa.) . Ane 4 
Doctor. ¡Caballero!.... 
ReEY. Apuesto á que esta dama no ha venido aquí por tí. 
(Aparte.) Es que realmente tiene un aire encantador. 
Doctor. (Aparte á la Reina.) ¡Qué tal... qué tall... ¿qué os 
decia yo?.... ¡Vámonos de aquí. .... tomad el brazo!..... 
REINA. ¡Sí, sí, Doctor..... vámonos!.... (La Reina y doña Leo- 
nor toman el brazo del Doctor y se van al salon.) 
Rey. ¡Esperad!.... ¡Vamos á hacer un convenio..... nos en- 


ESCENA IX. 
El ReY, RODRIGO. : 


Rey. (A Rodrigo que viene del salon.) ¡Rodrigo!.... ¿Ves esas 
dos damas?.... Ese que las lleva es el doctor Peralta..... 
¡Una de ellas es encantadoral.... Síguelos..... métete en la 
confusion..... y armando un ruido...:.. de cualquier modo 
que sea..... sepáralas del Doctor, de manera que las pierda 
de vista..... yo no voy, porque temo que me conozca..... 
pero desde aquí estoy en observacion..... ¡Ánda..... cor- 
rel.... (Rodrigo echa á correr, y en la puerta tropieza con 
Estebanillo y le echa á rodar el sombrero.) 
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ESCENA X. poda 
El REY, ESTEBANILLO. 


ESTRBANLLLO: (A Rodrigo.) ¡Eh, cuidado!.... ¿no teneis ojos? 
(Mirando: adentro.) Caballero, ¿qué modo: es ese de atrope- 
Hará las:personas?....—¡Pues no me hace caso! —¡Eh, ca- 
callero..l.. venid á darme satisfaccion!....—¡Se me escabu- 
Ni. he perdido una famosa coyuntura. de tener un due- 
lo!....—(Quejándose.) ¡Ay!.... pues es que me ha desqui- 
ciado un hombro!....—¡A que se pasa la noche sin que yo 
haga mi negocio! —¡ Ninguna dama me atiende..... ningun 


Rey. [Andando hácia la huerta para observar á Rodrigo y 
pisoteando el sombrero de Estebanillo.) ¡Alí va..... ya los 
tiene cercal.... 

ESTEBANTLLO. (A! Rey.) ¿Venís vos con ese caballero? 

Rey. ¿Qué? —Vaya, dejadme, y seguid vuestro camino. 


ESTEBANILLO. ls verdad: este no tiene culpa..... (Mirando 
el sombrero.) ¡Pero. calla..... sí señor!..... ¡Me está» piso- 
teando el: sombrero..... digo; digo!....—¡Eh, reparad dónde 


poneis los pies! 
RexY. (Sin hacer caso, ata adentro, y volviendo á pisar el 
: sombrero.) ¡Bien....: ya. se llega á ellóbLa... 
-EsTEBANILEO. ¡Caballero..... mirad' lo que estais dra 
Rey. (Mirando siempre adentro. ) ¡Ya se mete por medio!.. 
EstrpanimLO: ¿Lo estais haciendo á propósito?..... ¡Que me 
“estais aplastando: el sombrero! 
Rev. (4 Estebanillo.) ¿Qué me quereis?. 
EsTEBANILLO: Unsombrero nuevo. 
Rey. ¡Eh, andad al diablo! 50 
EsTEBANILLO. ¡Hola..... eso es Scan 


Rey. ¡Cáspita..... una quimera en este momento me divierte! 


ESTEBANILLO. ¡No puedo consentir que esto se quede así! 
Rey. ¿Quereis dejarme en paz? 

ESTEBANILLO. ¡Yo no me dejo pisar de nadie! 

Rey (Aparte.) ¡Por vida del quimerista!.... 

ESTEBANILLO. ¡Me dareis satisfaccion! 

Rey. (Aparte.) ¡Mañana le hago encerrar en la cárcel! 
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ESTEBANILLO. Nos iremos á San Blas, y allí os enseñaré..... 
(Haciendo ademan de tirar: estocadas y) 

Rey. (Aparte.) ¡Te has de acordar del dominó negro! 

ESTEBANILLO. Al amanecer os espero en mi casa: ¿quereis 
saber las señas? 

Rey. (Con intencion.) Sí, decídmelas. 

ESTEBANILLO. Calle de las Huertas, número treinta, cuarto 
guardilla. 

Rex. ¡No lo olvidaré! —(Mirando adentro .) ¡Qué veo... aquel 
remolino..... ya ha logrado separarlos!.... El Doctor anda 
solo..... ¿Y la del dominó azul?.... 

ESTEBANILLO. ¡Que os aguardo! 

Rey. ¡Ah..... por allí la veo!..... 

ESTEBANILLO. Al amanecer. 

Rey. ¡Ya es mia!.... (Echa á correr al salon.) 


ESCENA XI. 


ESTEBANILLO. 


¡Ea, caballero!.... ¿No me dais las señas de vuestra casa?...— 
¡Bueno fuera que no pareciese!.... (Mirando el sombrero.) 
Empezaré por hacerle que me compre otro sombrero..... 
luego nos vamos á San Blas, y.... ¡uno, dos.... uno, dos!.. 
¡Toma!....—Con fas lecciones de Perico "Travieso soy un 
espadachin famoso.—¡Pues señor, lindamente val Ya tengo 
duelo! —Ahora me falta dama. Segun voy viendo , eso es 
algo mas difícil. Dejé escapar una buena ocasion..... cuan— 
do la turca se me desmayó en los brazos..... ¡Tenia una 
cara tan fea, que!.... Y luego..... ¡es particular! ¡Con las 
damas soy yo tan medroso!.... ¡Me da una cosa..... un res- 
petillo!....—¡Pero nada, pecho al agua!.... La primera que 
se me presente..... 344 
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ESCENA XII. 
ESTEBANILLO, la REINA. 


REINA. (Saliendo despavorida del salon.) ¡Dios mio..... Dios 
miol.... (Viendo á Estebanillo.) ¡Ah..... salvadme..... sa- 
cadme de aquí!.... 

ESTEBANILLO. ¡Cómo..... qué!.... ¿Adónde?.... 

Reina. ¡Estoy sola!l.... ¡Dios mio!...+ ¡Me persiguen!....— 
¡Ah, salvadme!..... ¡Yo me muero!.... (Cae sin sentido en 
brazos de Estebanillo.) | 

ESTEBANILLO. ¡Otra como la de antes!.... ¡Y van dos!... ¡Es- 
toy de suerte!....—¡Señora!.... ¿Dónde quereis que os Jle- 


¡Señora!....—¡Gente viene!.... ¡Ea, Estebanillo!.... ¡La oca- 
sion la pintan calva!.... ¡Ya tienes duelo y damal.... ¡Aquí 
de tus puños!.... (La toma en los brazos, y se la lleva por la 
escalera.) 


ESCENA XIII. 
El Rey, luego RODRIGO. 


Rey. ¡Por aqui se entró!....—¡No hay nadie!....—No puede 
haberse ido sola:.... ¿Dónde se habrá metido?.....—¡Ah! 
Rodrigo..... ven acál.... 

Robrico. (Apresurado.) ¡Señor, escapémonos!.... ¡El doctor 
ha llamado una ronda, y nos vienen persiguiendo!.... 

Rey. ¡Maldito viejo!.... ¡Una aventura que empezaba tan 
bien!.... ¿Y la del dominó azul?.... ¿No la has visto?.... 
RobriGo. No, señor..... Por aquí se entró..... ¿Oye vuestra 

magestad?.... ¡Nos andan buscando!.... 

Rey. ¡Tener que abandonar el campo!....—¡Tentado estoy por 
descubrirme al doctor, y darle un susto!.... 


Rey. ¡Es verdad!.... 

RoprIGO0. ¡Aquí vienen ya!.... , 

Rey. ¡Sígueme!—(Vanse corriendo por la escalera.—Oyese 
gran rumor en el salon.) | 
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ESCENA XIV. 
El Doctor, un ALCALDE, RONDA, MÁSCARAS. 


Doctor. ¡ Aquí han entrado persiguiéndolal.... —;¡Por allí 


van!.... ¿No los veis?....—¡Señor Alcalde!.... ¡Prendedlos 
muertos ó vivos! —(Aparte.) ¡Y la Reina..... y doña Leo- 
nor!,..—¡Ay, qué noche..... qué noche!.... (El Alcalde y la 


ronda se van por la escalera apresurados.—Los máscaras 
rodean al Doctor con gran curiosidad de averiguar la aven- 
tura. El Doctor despavorido hace ademanes de espanto.— 
Cae el telon.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


ACTO SEGUNDO. 


AEREO 


ONO 


La habitacion de Estebanillo. Una pieza pequeña y aguardillada. La 
puerta de entrada á la derecha. Una puerta á la izquierda que da á 
la alcoba : en el fondo la guardilla.—Hay una mesita de pino, un 
sillon viejo de baqueta, dos ó tres taburetes y una alacena. En la me- 
sita hay un velon encendido. 
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ESCENA 1. 
ESTEBANILLO, la REINA. 


(La Reina está recostada en el sillon; tiene la máscara puesta, 
Pp 
y continúa privada de sentido.—Estebanillo anda alrede- 
dor de ella haciéndole aire con el sombrero.) 


EsTEBANILLO. Vaya, señora, ya podeis recobrar el sentido; 
que estamos en salvo.—Yo no sabia dónde llevarla... y en 
aquel apuro..... me la he traido á casa. ¡Mejor estamos aquí, 
que.no dando tumbos en ese maldito coche de alquiler!.... 
¡ Y dos ducados que me ha llevado el borracho del cochero!— 
¡Ay, cómo me duelen los huesos! —No hagais caso..... Esto 
será de haberos subido en volandas los seis tramos..... ¡No- 
venta y seis escalones!.... Y no lo digo porque peseis mu- 
cho..... ¡Y mas que pesárais cien quintales!.... ¡Vaya!.... 
¡Os hubiera subido yo con el mayor gusto, aunque fuera 
hasta..... ¡Ay! No hagais caso. (Aparte.) ¡Pues me ha cas- 
cado un, dolor de caderas!....—¿Y qué tal? ¿Os vais alivian- 
do?.... ¡Pues no responde! —¡Callal ¿Se va á quedar así para 
siempre? —Puede ser que quitándola la máscara..... Yo no 
me he atrevido á hacerlo hasta ahora..... la verdad..... 
por cierto respetillo que tengo siempre.....—Pero en este 
caso... sí, sí; que le dé el aire. La máscara le estorba.... ¡y 
á mí tambien! (Le quita la máscara, y da un grito de admi- 
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racion.) ¡Canario, qué hermosa es! —¡Pobrecilla! ¿qué la 
haria yo oler para que volviera?.... Si tuviese alcanfor..... 
Ó vinagre..... ¡Qué cara tan magestuosal.... ¡Es una dama 
de alto copete!.... (Mirando un medallon que lleva la Reina 
al cuello.) Digo, digo..... ¡qué medallon..... guarnecido de 
diamantes!.... ¿A qué llevarán encima estas cosas, que se 
pueden perder, y es una lástima?....—¿Qué le daria yo á 
oler?.... ¡Una cosa fina! —(Mtra al rededor, abre el cajon de 
la mesa, y saca un plato con un pedazo de pan y otro de 
queso.) ¡Qué!.... ¡Vamos..... no tengo nada! 

Rerxa. (Volviendo en sí.) ¿Dónde estoy?... Tengo la cabeza... 
¡Qué me ha pasado!... 

ESTEBANILLO. (Aparte.) Ya vuelve en sí. —¿Os parece que 
seria bueno abrir un poco la ventana? b 
Rerxa. ¡Cielos!... ¡Un hombre!... ¿Qué es esto?... ¡Me han 

dejado sola!...—;¡Dios mio!... ¿Dónde estoy?... 

ESTEBANILLO. En mi casa, señora. 

Reina. ¡En tu... en vuestra casal... 

EsTEBANILLO. Pues: calle de las Huertas, número 30, cuarto 
guardilla: no tiene pérdida. 

Reina. (Para sí.) ¡Será que estoy soñando! 

ESTEBANILLO. (Este es mi cuarto: dos piececitas.... Esta, que 
es la principal... aquí tengo el estrado... y otra allí... (Se- 
ñalando ú la izquierda.) muy cuca, que es la alcoba... ¿Que- 
reis verla? : 

RErna. Pero... ¿quién sois vos? 

ESTEBANILLO. Yo, señora, soy... ¡Seré con el tiempo!... ¡Vaya 
si seré!... ¡Yo he de hacer fortunal—Por el pronto... no 
estoy muy sobrado que digamos... Soy hijo de familia... Mis 
padres no tienen un cuarto... (Aparte.) ¡Borrico de mí!... 
Hago mal en decirle esto: ¡no me va á hacer caso! —Es de- 
cir... mis padres, es verdad... Pero tengo parientes que... 
uno principalmente, que es muy rico... y no tiene hijos... 
segun parece: el doctor Peralta, médico de cámara de su 
magestad. ¡Ya habreis oido hablar de éll | 

Rena. Sí... en efecto...—¡Cómo!.. ¿sois pariente del Doctor? 

EsSTERANILLO. ¡Si es mi tio, señoral... ¡mi tio carnal! —¡0h, 
y me quiere mucho... mucho!... Solo que... no me ha que- 
rido recibir... por vanidad. Pero... ¡paciencia! ¡Ya. me lle- 
gará mi dia! Así que yo sea rico... ¡y lo he de ser, cana- 
rio!... Gomo lo ha sido él... que antes de serlo... era po— 
bre, como yo ahora.—¡Yo me ingeniarél Yo no tengo pelo 
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de tonto, y... (Aparte.) Conviene que uno se haga valer un 
poco. 

ReINa. Pero decidme... ¿cómo es que me hallo «aquí? 

ESTEBANILLO. Porque yo os he traido, señora... ¡Y os he su- 
bido en mis brazos noventa y seis escalones!... ¡Ayl... 

REINA. (Asustada.) ¡En vuestros brazos!... 

ESTEBANILLO. No os asusteis: yo soy incapaz... Ya sé yo có- 
mo se debe llevar á una señora como vos... digna de todo 
respeto.—Nada... nise me pasó siquiera por el pensamien- 

. Yo soy un jóven honrado, señora: me pedísteis socor— 
ro en el baile: os desmayásteis en mis brazos... os saqué de 
allí en volandas por libraros de unos insolentes que os per— 
seguian: tomé un coche de alquiler: os he traido aquí: os he 
subido: os he puesto en ese sillon, y... ¡Nada, nadal... ¡Va- 
yal ¡Solo de pensarlo me pongo como una grana! 

“REINA. (Aparte.) Su tono... su aire de candor y sencillez me 
tranquilizan.—¡Qué aventura, Dios mio!... ¡Y qué lec— 
cion! —¡Verme así sola... en poder de un hombre que no 
conozco! 

EsTEBANILLO. ¡Vaya!... No creo que os enfadeis porque os he 
traido aquí. ¿Eh? Vos no podiais hablar... Yo no sabia 
dónde llevaros... Y si' aquellos máscaras os atrapan, ¡sabe 
Dios!... | 

RrIixa. Sí, sí, muy. bien hecho.—Pero si quereis poner el 
colmo á vuestras bondades, y completar la obra, hacedme 
el favor de irá buscarme un coche de alquiler. 

ESTEBANILLO. ¡Ah!... ¿Ya os quereis marchar? 

Rerva. Tengo prisa... Hay motivos que me obligan á volver 
cuanto antes á mi casa. 

EsTEBANILLO. (Desanimado.) ¡Ya!.... ¡Eso es otra cosa!...— 
(Con timidez.) Pero vos... vos ya me conoceis... ¿No os he 
dicho mi nombre?... Os lo diré: yo me llamo Estéban Pe- 
ralta... Mas comunmente me llaman Estebanillo... Ya sa- 
beis dónde vivo... sabeis mi nombre, y... 

Rerva. (Apárte.) ¡A que me va á preguntar el mio! 

ESTEBANILLO. Y yo... señora... ni sé quien sois, ni... 

Rerxa. ¡Oh!... ¡yo soy persona muy oscural... Hace muy 
poco que llegué á Madrid... y pasado el Carnaval, volveré á 
marcharme...—¡Si quisiérais ir por ese coche!... 

ESTEBANILLO. ¿Teneis prisa?... ¡Vivireis lejos!... Quizá no 
sepan en vuestra casa que habeis salido... 

REINA. ¿En mi casa?... Sí tal; pero estarán con cuidado... 
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EsTEBANILLO. ¡Ah!... No habeis ido sola al baile. 

Rerxa. No... con una doncella. 

ESTEBANILLO. ¿Y vuestros padres? 

REINA. Los he perdido. 

EsTEBANILLO. ¡Yal... ¡Sois huerfanital 

ReErxa. No: digo que los he perdido en el baile... entre aque- 
lla multitud.. ; 

ESTEBANILLO. ¡Ahl... Pues entónces, miéntras os buscan...— 
Pero ya veo que no estais aquí á gusto.—¡Esto está lim- 
pito!... Pero es tan reducido... y con ese techo... 

REINA. No: no creais que es eso lo que me hace estar impa- 
ciente por marcharme. 

EsTEBANILLO. ¿De veras? ¿Conque no es eso? ¿No estais aquí 
del todo disgustada?... ¡Oh, qué satisfaccion!...—No hay 
comodidades, es verdad... no teneis tocador... pero... vos 
no necesitais adornos para estar hermosa!... ¡Perdonad!... 
¡No quisiera haber dicho nada que 0s ofenda!.. - (Aparte) 
¡Vaya... si estoy cortado! 

Rera. (Aparte.) ¡No sé por qué me habia de ofender! 

ESTEBANILLO. ¿Conque... segun veo, creeis que se puede vi- 
¿Vir aquí tan bien como en el mejor palacio? 

REINA. (Distraida.) Sí: todo es acostumbrarse... 

EsTEBANILLO. Y al momento se acostumbra uno.—Creedme: 
aquí se pasa la vida muy bien... muy alegre... muy feliz... 

Rrrxa. Sí. (Aparte.) ¡Y no va por el coche! 

EsteBANILLO. Ademas que... este cuartitosse puede ador- 
nar y.. 

REINA. (Sonriendo.) Por supuesto. Con muy poca cosa se 
puede poner de modo que no tengais mas que desear. (Ap.) 
¡Pobrecillo! no lo olvidaré. 

EsTEBANILLO. ¡Vaya!... ¡Con una sola cosa!... (Aparte.) ¡Ay, 
cuánto me cuestal... ¡Estoy todo temblando!—¡Una sola 
cosa pediria yo... una sola!.. 

Rrrxa. ¿Qué? | | | 

EsTEBANILLO. ¡Que... que no faltase nada de lo que hay en 
este momento! | 

Rerxa. (Aparte.) ¡Una declaracion de amor!... ¡Estoy fresca! 

ESTEBAMLLO. (Aparte.) Me parece que lo ha entendido.— 
(Doblando muy poco ú poco la rodilla.) ¡Ayl... con esa sola 

-cosal.. 

REINA. Bien, sí; pero acordaos que me habeis ofrecido. . (Le- 

vantándose. ) 
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ESTEBANILLO. ¿Ir por un coche?— Voy, señora, voy... Es 
gusto vuestro, y eso basta y sobra para mí. ¡Ah! ¡Si supié- 
rais qué dichoso soy hace un momento!... (Aparte.) ¡Lo ha 
entendido y no se ha enfadado!... ¡Si yo fuera mas atrevi- 

- do... como me ha aconsejado Perico Travieso!... Pero se me 
figura que todavia no es tiempo de besarle la mano.—V oy, 
señora, voy. (Se va por la derecha.) 


, ESCENA ll. 


' La REINA. 


¡Gracias á Dios que ha ido! —Ya empezaba á entrarme mie- 
DO... porque las galanterías se iban haciendo demasiado 
directas..... y una declaracion de amor..... aquí, y á estas 
horas..... ¡es cosa de dar cuidadol—¿No seria lo mejor 
marcharme ahora que me ha dejado sola? Sí, sí..... Pero 
¿qué camino sigo? ¿Cómo acierto yo de aquí á palacio? Yo 
no conozco las calles..... nunca he andado por Madrid..... 
sino alguna vez que lo he atravesado en coche. (Abriendo 
la ventana.) ¡Dios mio, qué oscuridad tan horrible!.... ¿Gó- 
mo me aventuro yo á meterme en ese laberinto de calles 
sin que nadie me guie?.... ¡Y si una ronda me encuentra 
sola!.... (Riendo.) ¡Gracioso seria que acabase yo la noche 
en la cárcell.... Sí, sí, yo me rio; ¡pero mi situacion es es— 
pantosa!.... ¡Oh., qué locura..... qué locural—No : aguar- 
daré á ese jóven..... tiene buena traza..... parece honra- 
do..... comedido..... y ademas, yo le pondré la cara seria. 
Lo malo es que á él le he parecido hermosa, y..... así lo 
ha dicho.—Con todo..... hasta ahora no se ha propasado... 
y yo sabré infundirle respeto. Pues señor, paciencia y re- 
signacion.—(Se sienta.) ¿Qué dirá Leonor cuando vea que 
no me encuentra? (Riendo.) ¿Y el pobre doctor?.... Estoy 
segura de que habrá puesto á todos los criados en movi- 
miento, buscando al dominó azul. Andarán locos por el 
baile..... entre tanto que yo estoy aquí..... en Casa del se— 
ñor Estebanillo. (Mirando alrededor.) Nunca habia yo visto 
cuartos como este.—;¡Pobre pueblo!.... ¡cómo puede vivir 
aquí, Dios mio!.... ¡Y tan contento..... tan felizl....—;¡Al- 

guien sube!.... ¡Si me sorprendieran aquí!.... (Se levanta 
azorada.) No. Es Estebanillo. 
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ESCENA 1H. 


La Rerxa, EsreBANILLO.—Estebanillo viene cargado de pro- 
visi0N€S. 


Rerxa. ¡Ah, mil gracias!.... ¡Traeis el coche!..... 

ESTEBANILLO. No hay ninguno, señora. Y no he tardado mu- 
cho: ¿es verdad? ¡Por serviros soy capaz de volar! 

REINA. ¡Cómo es eso! ¿No hay ningun coche? 

ESTEBANILLO. (Poniendo las provisiones en la mesa.) Todos 
estan tomados por la gente que ha ido al baile. (Aparte.) ¡No 
es mala invencion! 

RElxa. ¿Y qué hago yo? 

ESTEBANILLO. (Arreglando la mesa, y poniendo un cubierto. ) 
Os incomoda la noticia: ya lo veo. ¡A mí tambien, mucho! 

REINA. (Aparte.) Sola... de noche... ¿cómo salgo de aquí? 

ESTEBANILLO. Pero no tardará en desocuparse alguno.... to- 
davía es temprano. (Va á la alcoba, y saca los dos únicos 
platos que hay en ella.) No tengo mas que dos platos... poco 

. pero hay servilleta. 

REINA. (Aparte.) Pues señor, no es cosa de vacilar.—Caba- 
llero, sois tan amable conmigo, que me atreveré á pediros 
el último favor. 

ESTEBANILLO. (Con un cubierto en la mano.) ¿Cuál es, seño— 
ra?... Hablad... ¡aquí estoy para serviros en todo! 

REINA. Que os tomeis la molestia de acompañarme hasta mi 
Casa. 

EsTEBANILLO. ¡Cómol... (Aparte.) Voy á saber donde vive.— 
Vos vivís en... 

RErva. No sé el nombre de la calle... Ya os he dicho que soy 
forastera... Pero... en bajando hácia el prado de San Geró- 
nimo... creo que acertaré con el camino. 

ESTEBANILLO. (Aparte.) Pues no saco nada en limpio. 

RErxa. Perdonad que os incomode... Ya veo que ibais á ce- 
nar... 

ESTEBANILLO. ¿Yo?.. ¡no, señora!... Ya conocereis que yo no 
tengo costumbre de cenar así... tan en grande. (Indicando 
la mesa.) 

RrINa. En efecto: ¡qué lujo de viandas! 
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ESTEBANILLO. ¡Esto no es nada para lo que yo quisiera pre- 
sentar!... Pero en fin... hay cositas delicadas..... | 

REINA. ¡Una perdiz! 

ESTEBANILLO. Una truchita... 

ReEiva. Una empanada... 

ESTEBANILLO. Cosas finas. Y de postre queso, miel de. cañas 
y bartolillos... ¿Os gustan los bartolillos? 

Reina. ¡Cómo es eso!... ¿Esto es para mí? 

EsSTEBANILLO. Para noso... es decir, pues, para vos. Como 
supongo que desde á medio-dia no habreis tomado nada... 
ReErxa. (Aparte riendo.) ¡Cenar yo aquí!... ¡bueno seria!..— 
Os doy gracias por vuestra atencion: siento en el alma que 
os hayais molestado..... Creed que si yo hubiera podido 
adivinar que ibais á... (Aparte riendo.) ¡Cómo me habia de 
figurar!...—Pero, os lo repito, estoy impaciente por volver 
á mi casa... la familia me estará esperando... No puedo ce- 

nar aquí. ( 

ESTEBANILLO. ¿Quisiérais mejor que hubiéramos bajado al bo- 
degon? Si yo lo hubiera sabido...—Pero, vamos, ¡vos ten 
dreis hambre! 

Regla. (Sonriendo.) No digo que no; pero prefiero... 

EsSTEBANILLO. Pues si teneis hambre, ¡vayal... ¡Esto es cosa 
de un momento!... 

ESTEBANILLO. ¡Por Dios! si... 

EsTEBANILLO. La mesa está puesta. ¡Ea... sentaos aquí!... 

Reina. (Aparte.) ¡Qué obstinacion! 

EsteEBANILLO. Lo ofrezco con buena voluntad... ¡No me ha-* 
gais este desairel , 

Reriva. (Aparte.) ¡Es tan franco el pobre... y tan bonachon!.. 
¡En medio de todo me hace reir! 

EsteBaNtLLO. ¡Vaya! ¡Esa ya es otra caral... ¿Aceptais, eh?.. 

Reina. (Aparte.) ¡No hay remedio!... Acabaré por reirme á 
carcajadas de mi aventura. 

EsTEBANILLO. Aceptais, ¿no es verdad?.. 

Rerxa. (Riendo.) ¡Sá, já, jál... | 

EsTEBANILLO. (Aparte , pomiendo con disimulo otro cubierto 
en un rincon de la mesa.) ¡Aceptal Ya puedo atreverme.... 

Relva. (Llegándose á la mesa, y deteniéndose de repente.) 
¡Cómo es esto!.. Dos cubiertos! 

(Oyese llamar á la puerta de la derecha.) 

EsTEBANILLO. ¿Quién será? | 

Rerxa. ¡Ah, soy perdida! (Corre á tomar la máscara.) 
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EsTEBANILLO. Yo no aguardo á nadie á estas horas. (Vuelven 
á llamar.) ¡Adelante!  ' 

Relrxa. ¡Nol ' 0 | | 

EsSTEBANILLO. ¡Aguardad!—Teneis razon. (En voz” baja.) Es 
que el picaporte... me lo he dejado puesto por fuera. 

Rerna. ¡Dios mio... Dios mio!... ¿Y dónde me oculto?... 

EsTEBANILLO. (Llevándola hácia la puerta de la izquierda.) 
Por aquí... entrad.—(En voz alta al que llama.) No entreis 
todavía.—(A la Rewa.) Tomad la llave.... encerraos.... yo 
daré dos golpecitos á la puerta cuando hayais de salir.— 
(En voz alta.) No entreis todavía. (La Reima se entra y 
cierra.) h 


ESCENA IV. 
ESTEBANILLO, el Rey. A e 


Rey. Perdonad si os interrumpo. 

ESTEBANILLO. No hay de qué. 

Rey. (Aparte.) Este es. 

ESTEBANILLO. (Aparte.) ¡El del baile! 

Rey. ¿Sois casado? 

ESTEBANILLO. ¿Y vos? 

Rey. ¿Qué os importa? 

ESTEBANILLO. ¿Y qué os importa á vos? 
Rey. Nada seguramente. Pero como he visto que me habeis 

- detenido á la puerta, se me ha figurado que estábais..... 

EsTEBANILLO. Bien: sea lo que fuere, vuestro reloj adelanta 
mucho. ' e | 

Rey. Os equivocais.—Las tres y media. 

EsrEBANILLO. No puede ser tanto. Y aunque sea..... os digo 
que en este momento no estoy de humor de seguiros. 

Rey. ¿De seguirme á mí? 

ESTEBANILLO. Á vos, 

tEY. ¿A dónde? 

ESTEBANILLO. ¡Tomal A San Blas, á darnos de cuchilladas. 

ReY. ¡Vaya, vayal ¿Aun pensais en eso?... 

ESTEBANILLO. ¿Y vos no? 

REY. Yo no me acordaba de tal cosa. 

ESTEBANILLO. ¡Callal —Pues entónces, ¿á qué venís aquí? 

REY. Pura casualidad. Yo estaba en el baile, siguiendo á una 
dama encubierta: la dama huia de mí 
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EsTEBANILLO. No lo estraño. 

ReY. ¿Qué? y 

EsSTEBANILLO. (Recalcando.) Que no lo estraño. 

Rey. ¡Gracias! —Ya la iba á alcanzar, cuando ví que una ron- 
da, no sé por qué, vino en seguimiento.mio. Alguna dia- 
blura que habria hecho mi compañero. , 

EsSTEBANILLO. ¡Ah! ¿Llevábais un compañero? 

Rev. Sí. Cuando menos lo esperaba, me veo rodeado de algua- 
ciles; y como yo tenia mis motivos para no desear caer en 
SUS MANOS..... 

ESTEBANILLO. Lo creo. 

Rey. No tuve mas recurso que derribar en tierra á pechugo- 
nes unos cuantos de aquellos pobres hombres, y abrirme 
paso. 

ESTEBANILLO. Es una hazaña. 

Rey. Pero los que quedaron en pié me siguieron á la calle. 
Yo eché á correr.... Mi compañero quiso llamarles la aten- 
cion hácia su persona; pero ellos dieron en seguirme..... 

ESTEBANILLO. ¡Ah valientes! Lodo 

Rey. ¿Qué? 

EsreñaniLLO. Nada: adelante. 

Rey. Cruzamos así varias calles.... y al fin me perdieron de 
vista..... 

ESTEBANILLO. ¡Si hubiera sido Yo L.... 

ReY. ¿Qué? 

EsSTEBANILLO. Nada: adelante. 

ReY. Me metí huyendo por esta calle..... y al pasar por aquí 
me acordé de repente que uno me habia dado en el baile 
las señas de su casa..... calle de las Huertas, número 30. 
Miré: ví luz por la ventana..... la puerta de la calle abier— 
ta..... Y he subido á pediros..... V 

ESTEBANILLO. ¿Qué? 

Rey. Que vayais á buscarme un coche de alquiler. 

ESTEBANILLO. ¡Hola!.... ¿Conque para eso MaLels subido? 

Rey. Unicamente. 

- EsTEBANILLO. ¡Me gusta! ¡Es ocurrencia O aEN á su ad- 
versario en ayuda de cámaral 

Rey. Como no tengo otro á la mano...... 

ESTEBANILLO. ¡Eso es! Habeis dicho : á este, que sé donde 
vive, voy á que me haga mis. recados. ¡Vaya una desver- 
gitenzal —Hacedme el favor de marcharos ahora. ¡Luego nos 
veremos las caras! | 
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Rey. ¿Sí? ¿Conque no desistís del duelo? ¿Os empeñais en que 
nos demos de cuchilladas? pa 

EsTEBANILLO. ¡Me empeño en que os marcheis! 

Rey. Corriente. Dentro de un par de horas amanecerá..... y 
desde aquí á enfonces..... soy vuestro. 

EsTEBANILLO. ¡Callal ¡Se va á quedar! 

ReY.¡Qué remedio! ¡Lo tomais tan á pechos!.... (Poniendo 
el sombrero sobre la mesa.) pio 

EstepanNLLO. (Yendo hácia él.) ¡Os digo que os marcheis!.... 
¿Estais sordo? 

Rey. (Reparando en la mesa.) ¡Holal!... No habia reparado... 
¿Ibais á cenar con compañía?... 
EsTEBANILLO. ¡Con compañíal.. Pero ¿qué os importa á vos?.. 
¡vamos á verl» ., 
Rey. Ya no estraño que me hiciéseis esperar... ¿Y decís que 
no sois casado? Gonque... 

ESTEBANILLO. ¿Conque qué? 

Rey. (Riendo, y tirándole de la oreja.) ¡Ah bribon!... 

EsTEBANILLO. ¡Eh... vamos soltando!... 

Rey. ¿Y es bonita? y 

EsTEBANILLO. Bonita... Ó fea: ¿qué os importa á vos? Guida- 
do que..... : 

Rey. ¿Jovencita?.... ¡Diez y ocho ó diez y nueve años!.... 

EsTEBANILLO. Cabalmente. 

Rey. ¿Costurerita?.... | 

EsTEBANILLO. ¡U otra cosa! ¡Vayal ¿Por qué ha de ser cos- 
turera? 

Rey. ¡Oigal ¿Conque pica mas alto? 

ESTEBANILLO. ¿Y por qué no? 

Rey. ¡Persona de calidad!.... 
ESTEBANILLO. ¡Tanto como vos!.... Y no es decir gran cosa... 
porque, francamente, ¡no creo que vos seais muy allá!.... 
Rey. (Apoyándose en el hombro de Estebanillo.) No necesito 
preguntar si hay entre los dos..... 

ESTEBANILLO. ¿Quereis hacer el favor de teneros derecho? 

REY. Aunque haceis el disimulado..... ya se deja conocer que 
esta personita no se empleará sino en cosa que lo merezca. 
¡A ver ese tallel (Le hace dar una pirueta.) ¡Buen gusto 
tiene la dama! 

ESTEBANILLO. ¡Pues lo tiene, sí, señor!... ¡Y es dama de alto 
copete.... de muy alto copete..... y muy hermosa! 

ReY. Quizá si la viera la conoceria..... 


29 
ESTEBANILLO. ¡Qué habeis de conocer vos! ¡Buenas serán las 


que vos conozcais!....—Pues sí, señor..... viene aquí.... y 
cena conmigo.... y se.....—¡Hacedme el favor de!....—Voy 
á buscaros el coche..... con tal que os marcheis al momen- 


to y no volvais á poner los piés aquí. (Aparte.) No hay mie— 
do: ella está encerrada por dentro. 


ESCENA Y. 


El Rey. 


¡El diablo del muchacho! —¡Qué feliz es esta gente del pue- 
blo! Miéntras todo un rey de España pasa la noche persi- 
guiendo á una jovencilla de dominó, sin poderla alcanzar... 
este cena aquí..... muy satisfecho con su querida..... que 
segun dice, es dama de calidad. —¡Bah!.... Alguna enreda- 
dora que le hará creer.....—¡Y quién sabe!.... Pues las da- 
mas de la corte ¿no suelen tener de estos caprichos?.. ¿Hay 
mas que preguntárselo á Quevedo? ¡Si pudiera yo averiguar 


quién es..... y quién será el pobre!....—¡Qué de reflexio— 
nes conyugales se pueden hacer aquí..... á la vista de esta 
mesita y estos dos cubiertos..... en esta guardillal—¿Si la 


tendrá por aquí escondida? (Recorre el cuarto.) Como no sea 
aquí. Veamos. (Da dos golpecitos.) Puede ser que crea que 
el que se ha marchado soy yo. (Da otros dos golpecitos: sue- 
na la llave: ábrese poco á poco la puerta , y sale la Rewma 
con la máscara puesta.) | 


ESCENA VI. 


El Rey, la REINA. 


REY. ¡Qué veo..... el dominó azul! 

Reina. (Dando un grito y queriendo volverse adentro.) ¡Ah! 

Rey. (Deteniéndola.) ¡Poco á poco! ¡Este es el tesoro que yo 
buscaba! » 

Reina. (Trémula.) ¡Mi marido!.... ¡Estoy muerta! 

Rey. ¡Vive Dios, que no sé cómo bendecir al destino que me 
ha hecho entrar en esta casal.... ¡Ah, no! ¡No penseis en 
marcharos asíl Ya que he tenido la buena suerte de descubrir 
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vuestro escondite, no me negareis que goce de vuestra vis- 
ta unos instantes. ¿No quereis? —Verdad es que mi llegada 
ha sido algo intempestiva..... pero.no tengais miedo: yo soy 
hombre de reserva, y ademas, es probable que no os co- 
nozca. (Trata de verla el rostro.) 

REINA. (Asustada.) ¡Caballero!.... 

Rey. Ya veo que disfrazais la voz..... No os tomeis ese tra- 
bajo; aun así la conoceria si la hubiese oido una sola vez. 
¡Tengo para eso un tino!.... 

Reina. (Ocultándose mas.) ¡Dios mio! ] 

Rey. (Para st, y mirándola.) ¡Nadal!.... No es de la corte. No 
hay allí ninguna que tenga ese talle. | 

REINA. (Aparte.) ¡No me ha conocido! ] 

Rey. ¡Ah! ¿podreis decirme, graciosa mascarita, cómo es 
que los alcaldes y las rondas os protegen con tanto celo? 
Dígolo, porque solo por haberos seguido en el baile, me he 
visto asaltado por la justicia, y he tenido que huir. ¿Hay de 
por medio algun celoso cancerbero que se vale de los goli- 
llas para que le custodien su hacienda? Si tanto miedo tie- 
ne—¡y hace bien en tenerlo! —¿por qué no lo guarda él mis- 
mo?—Bien, que el tal andaria por allí, y al notar la obsti- 


nacion con que yo os seguia..... 
RElIxa. (Aparte.) ¡Era éll.... ¡Ah, si yo lo hubiera conocido!.. 
Rey. Me tomó por el verdadero amante..... el cual entre 


tanto se venia aquí con vos muy tranquilo y sosegado.— 
Los maridos son como la justicia; rara vez prenden al ver- 
dadero ladron.—Pero, en fin, no iba descaminado en re- 
celar de mí, porque desde que os he visto, me he senti- 


do abrasar en un amor que.....—¿Vos no creeis en las pa- 
siones repentinas, instantáneas? | 

RElxa. No. 

Rey. Lo siento; porque me costaria menos trabajo conven- 
ceros. Pero al fin os convenceré..... porque vereis que el 
amor que me habeis inspirado ¡es profundo..... duradero... 
eterno! Y aunque vuestro corazon esté ya. ocupado..... co- 


mo lo prueba el hallaros aquí..... | 
REINA. (Con presteza.) ¡Esta es la primera vez que vengo! 
Key. Por supuesto. Y-la primera vez tambien que veis á ese 
jóven. | 
ReErna. ¡Os lo juro! | 
Rey. Desgraciadamente hay allí una mesita indiscreta que os 
desmiente, atestiguando, con sus dos cubiertos, una inti- 
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midad, que no es lo regular á la primera entrevista. 

Reina. Esa mesa... Creed que ignoraba completamente... 

Rey. Un medio teneis de probarme que no veniais á cenar 
con él. | ) 

Reina. ¿Cuál? 

ReY. Cenar conmigo. 

REINA. ¿De veras? (Aparte.) Tentada estoy... 

ReY. Ya veis: yo mismo os facilito los medios de justificaros. 

Rerxa. ¿Pero cómo quereis?... Vos mismo habeis dicho que 
semejante prueba de intimidad no debe darse á la primera 
entrevista. 

Rey. Es que para nosotros no es la primera: es la segunda. 

Reina. No puede ser. Ya veis... en ausencia de ese jóven... . 

ReY. Así tiene mas chiste. 

Rerxa. (Aparte.) ¡Jesus... qué pervertido está! 

Rey. De esa manera quedareis plenamente justificada conmi- 
g0; tendré en vos una confianza ciega; creeré como artículo 
de fe cuanto os plazca decirme, y no os haré la menor pre- 
gunta. Yo soy por naturaleza confiado y franco... tengo esa 
fama. 

Reixa. Esos son los que suelen dar mas chascos. 

Rey. (Besándola la mano y sentándola á la mesa.) ¡Qué que- 
reis!... ¡Así es el mundo! q Y 

Rerxa. (Aparte.) ¡Ah, Felipe!.... ¡qué leccion merecias! 

Rey. (Sentándose á su lado, y comiendo.) Os he ofrecido no 
haceros ninguna pregunta, y lo cumpliré. Me contento con 
gozar mi dicha, sin tratar de averiguar á quién la debo. YY 
en prueba de ello, no quiero preguntaros qué papel juega 
en esta aventura el doctor Peralta: no me importa. 

ReErxa. El doctor Peralta... es mi tio. 

Rey. Sí, tio... Y este muchacho... primo. 

Reina. Justamente. Y no podia yo sospechar que me veria 
en esta casa... 

Rey. ¡Quién lo dudal Ha sido... una casualidad... un inci- 
dente imprevisto... 

RElNa. Precisamente. 

Rey ¡Pues yal ¿A que no sois de Madrid? 

ReErxa. (Aparte.) Tratemos de deslumbrarle del todo. —En 
efecto, soy forastera... natural de Segovia... donde vivo con 
marido... un fabricante de paños, á quien amo de todo co- 
razon... y que quizá, quizá... no merezca el amor que le 
tengo. 


Rev. Sí: es lo de siempre. 

Rerxa. Nunca habia visto la corte... hasta que con motivo de 
un pleito tuve que venir. Y como Jos pleitos son largos... y 
mi marido... no estando yo presente, suele olvidarse de 
mí... he resuelto volverme allá.—Antes de marchar tuve 
curiosidad de ver un baile de máscara, y fuí en compañía 
del Doctor y de una prima mia. Hice mal, sin licencia de 
mi marido..... pero tengo pensado decírselo despues.— Allí, 
en aquella confusion..... me sentí de repente sofocada..... 
perdí el conocimiento..... y cuando volví en mí, me hallé 
en casa de este jóven.... mi primo..... que por pura com- 
pasion me sacó desmayada de aquel infierno. 

Rey. ¡Muy interesante! —Pues señor, franqueza por franque- 
za. Yo soy un hidalgo aragonés, cuyo padre, despues de 
servir al Rey durante cuarenta años, se retiró á vivir de un 
corto situado que le concedió la munificencia de su mages- 
tad. Con el apellido de mi padre he heredado yo su incli- 
nacion al ejercicio de las armas; y vengo á la corte á pedir 
al Rey que me autorice á levantar una compañía..... á equi- 
parla á mi costa..... y marchar á la guerra de Flándes.— 
Soy casado tambien..... pero como si no lo fuera. Mi muger 
tiene mundo..... y se contenta con la parte de afecto que 
la tengo adjudicada, dejándome disponer del resto segun mi 
plena voluntad. 

Rerva. ¡Hola! 

Rey. Es un pacto hecho entre los dos. 

REINA. Y ese pacto..... ¿es recíproco? 

Rey. Esa es cuenta suya. 

Re1wa. (Aparte.) Yo te lo recordaré. 

Rey. Fuí al baile, sin objeto. Os ví en cuanto llegué: os se- 
guí, porque érais la única digna de llamar miatencion..... y 
he subido aquí..... porque un secreto presentimiento me 
dijo que aquí os hallaría. 

Reta. ¡Calla!..... Esa última parte de la relacion me asegura 
de la certeza de lo demas. 

ReY. Y ya que nos hemos contado mútuamente nuestra ver- 
dadera historia..... admitid, en prenda de amor, esta sorti- 
ja, que servirá para que despues nos conozcamos, al encon- 
trarnos. 

ReIxa. ¿Al encontrarnos?..:. ¿Cómo.... si no vivimos en Ma- 
drid ni vos ni yo? ¿Pues y eso que me habeis dicho de vues- 
tra marcha á Flándes... de la compañia que vais á equipar?.. 
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Rey. Era para dar salida á los paños de vuestro marido. 

Rerxa. (Conteniendo la risa.) ¡Yal ¿Es esala franqueza que 
me habiais ofrecido? 

Rey. ¿Y qué mas des — ¿Trato yo acaso de saber quien sois 
vos? 

REINA. ¡Es que yo Aliero que se me crea! 

Rey. Yo no soy tan exigente, y os abandono mi historia. 

Retxa. ¡Es decir que no hay en ella una palabra de verdad! 

Rey. Esceptuando mi amor..... os permito dudar de todo lo 
demas. Pero un amor como el mio..... un amor tan fino, 
que respeta la máscara que os cubre el rostro, y el misterio 
que guardais, bien merece alguna recompensa: y la solicita 
en premio de su silencio..... porque, en fin, mi amor ha 
descubierto la mitad del secreto. 


Rey. y para no tratar de descubrir.... la otra mitad..... no 
es mucho pedir un abrazo! 

Rerva. ¡Caballero!..... 

Rey. ¡Oh! Un abrazo de una dama castellana á 
aragonés es cosa que no trae malicia. 

REINA. ¡Soltad!.... 

Rey. Y como estoy seguro de Ce en esto no ofendemos á 
nadie..... (La abraza.) 


Z 


un hidalgo 


ESCENA VU. 
, Dichos, ESTEBANILLO. 
EstepaniiLO. Ahí está el coche.....—¡Ah! 
Rey. (Aparte.) ¡Maldito importuno! 
Rerxa. (Aparte.) ¡Qué va á pensar de mí!.... 
EsteBANILLO. (Aparte.) ¡Miren cómo se ha salido del escon- 


dite!.... ¡Buena pieza!.... (Al Rey.) Ya podeis marcharos. 
Rey. ¡Qué fortuna teneis, mocito!.... did 
EsTEBANILLO. ¿En haber legado ahora? 
Rey. Eso, en primer lugar; y ademas..... dl od 
ESTERANILLO. (51) Señoras mucha fortunal.... Y si no la he 
tenido antes..... la tendré luego; porque antes pb no sabia 
vo..... pero ahora que SOI “Pues. . ya conozco el ter- 
reno que piso. .—Conque hacedme el favor de marcharos. 
Rey. ¿Pues qué os habeis figurado? 
3 
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ESTEBANILLO. ¡Nada..... Nada!.....—(Aparte.) ¡Y yo, tonto de 
mí, que no me atrevia ni á besarla la mano! ¡Ahora verá 
ella!....—¿Quereis hacerme un favor?.... Tomar al instante 
la.... (Reparando en la mesa.) ¡Callal ¿Quién se ha comido 
mi cena? ¡Pues me gustal ¡Se han comido mi cena! (El Rey 
suelta la risa.) 

Relxa. (Aparte.) ¡Cielos!... ¿Cómo haria yo para esplicarle?.. 

ESTEBANILLO. (A la Reina.) ¡Muchas gracias!.... Os habeis 
regalado entre los dos á costa mia, ¿eh? (41 Rey, furioso. ) 
¡Esto no se ha.de quedar asíl Al amanecer nos ibamos á dar 
de cuchilladas: ¿no es esto? Pues bien: ¡yo quiero que sea 


ahora mismo..... ahora mismo!....—¡Pero no!.... Mejor es 
hacer que os lleven á la cárcel..... á la cárcel..... Voy á lla—- 
mar la Ronda..... Justamente ahora pasaba una por aquí. 

Rey. ¡Deteneos! 

Rerna. ¡Por Dios!.... 

ESTEBANILLO. ¡No hay súplicas que valgan!.... (Yéndose.) 


Rey. ¡Deteneos, digo! 
ReErxa. ¡Dónde vaisl.... 
EsTEBANILLO. ¡Por la Ronda..... por la Rondal!.... ¡No aguanto 
mas]... ' 

REINA. (Aparte, deteniéndole.) ¡Ese hombre es mi marido! 

ESTEBANILLO. ¿Eh? david 

Rey. (Aparte, trayéndole hácia sí.) ¡Mírame!... Soy el Rey.— 
¡Silencio! 

ESTEBANILLO. (Espantado.) ¡Ay!! ¡Yo me caigo!...—¿Quereis 
darme una silla?....—¡No..... perdonad!.... 

Rey. (Despues de una pausa.) ¡Pomais las bromas muy á pe- 
chos, mocito! ¿Sabeis que es muy poco galante armar ese 
ruido en presencia de una dama que consiente, por visi- 
taros, en subir seis tramos de escalera? 

EsTEBANILLO. (Aparte.) ¡Ay, Dios de las alturas!... ¡Si ahora 
llega á saber que es su mugerl!.... 

REY. Debíais guardarla mas consideraciones. ¡Vamos..... sois 
poco fino!.... ¡Mirad... mirad cómo la habeis asustado! (Se 
acerca á la Reima, y le dice en voz baja, besándole la mano.) 
¿0s volveré á ver?—(A Estebanillo.) Os habeis alborotado 
sin motivo: eso de la cena ha sido humorada mia... en que 
ella no ha tenido parte.—¡Vaya!l ¡Pues podeis todavía que- 
jaros, estando seguro de que os ama, como vos mismo me 
habeis dicho! 


EsSTEBANILLO. ¡Yo!.... (Aparte.) ¡Ave María purísimal... Os 


35 


lo he dicho..... como se dicen. esas (0sas..... por decir..... 
PERO; sta 
Rey. ¡Y os quedais con ella!.... (Mirando el reloj.) Son las 
cuatro.—¡Ah! ¡Quién estuviera en vuestro lugar! 
ESTEBANILLO. ¡Qué disparate!.... ¡No, señor!.... Decís eso... 
porque se os ha figurado que yo..... ¡Pero qué! ¡Ni por sue- 
ños!.... No, señor!.... ¡Al contrario!.... (Aparte.) ¡Qué si- 


-¡Ay!.... ¡No tengo una gota de sangre en las venas! 
Rey. ¡Sí, síl.... ¡Vos os quedais con ella, mortal dichoso!.... 
¡Y yo me marcho, llevando conmigo un recuerdo!.... (En 
voz baja á la Reina.) ¡Y una esperanza! 

ESTEBANILLO. (Aparte.) ¡Ay, que se va!.... (Aparte á la Rei 
na.) ¡Mirad que se va!.... (41 Rey.) ¡Señor..... permitid!... 
No quisiera yo ahora..... ¡Vos no me estorbais!... Al con- 
trario..... tengo empeño..... (Aparte.) ¡Ay..... si llega á sa- 
ber que es su mugerl 

Rey. ¿Qué es esto? ¿Me deteneis? 

ESTEBANILLO. ¡Sí, señor, síl.... ¡Os detengo!.... (Cierra la 
puerta.) 

Rey. ¿Cerrais la puerta? 

ESTEBANILLO. ¡Sí, señor!.... La cierro, porque... de este mo- 
do. estando vos aquí..... no os quedará duda..... 

REINA. (Aparte á Estebanallo.) ¡No!...... Dejadle marchar. 

ESTEBANILLO. (Aparte á la Reima.) ¡Eso esl.... para que luego 
crea que nosotros..... ¿Quién se lo quita de la cabeza?...— 
(Al Rey.) ¡Señor!.... Si os vais, yo os acompaño. 

REY. ¿VMostuo) * 

ESTEBANILLO. (Sí, señor! ¡Yo no me separo de vuestra per- 
sona! 


Rerxa. (Aparte á Estebamillo.) ¡Estais loco!.... ¿Y yo? 

EsTEBANILLO. Los tres..... ¡Eso será mejor todavia!.... (Ap.) 
¡En qué parará esto!.... ¡Dios me saque con bien! —Voy 
por el sombrero..... 


Rey. Gracias. No necesito vuestra compañía. (Aparte.) Quie- 
ro volverme al Pardo antes que amanezca. (Aparte á Este- 
banillo.) ¡Si en ningun tiempo cuentas esta aventura, po- 
bre de tf! 

EsreBaNILLO. ¡Señor!l.... ¡Yo no me separo de vos!.... ¡Yo 

' quiero acompañaros!.... Voy por el sombrero..... (Entra 
corriendo en el cuarto de la izquierda.) 

Rea. (Aparte.) ¡Este majadero me va á comprometer!.. ¡Lo 
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va á descubrir todo con su miedo! —¡Ah, qué ocurrencia!..* 
(Cierra la puerta de la 1%3quierda, y echa el cerrojo, dejando 
dentro á Estebanillo.) 

Rey. ¡Oh, que estamos solos!.... ¡La niña se decide por mí.— 
¡Chistoso seria soplarle la dama á ese mentecato! 

ESTEBANILLO. (Dentro.) ¡Allá voy!.... 

Rey. ¿Quereis aceptar mi brazo, hermosa mia? 

Rerna. ¡El vuestro!.... 

Rey. ¡Nada temais de mí! 

REINA. ¿Pero y mi primo? 

Rey. Ya nos seguirá. 

Re1xa. ¡Confio en vuestro honor! 

Rey. ¡Oh, sí. —(Aparte.) ¡Tengo un coche á la puerta!.... 

ReErxa. ¡Libertino!.... 

Rey. ¿Dónde quereis que os lleve? ¿ 

RErina. A casa del doctor Peralta. (Se van los dos por la de- - 
recha.) | 


ESCENA VIII. 
ESTEBANILLO, dentro del cuarto. 


¡Allá voy!.. ¡Aguardadme! (Dando golpes.) ¡Abrid!... ¡Abrid! 
¿Quién me ha encerrado?.... ¡Vaya, basta de broma!.. ¿Dón- 
de estais?.... (Se asoma por la rejilla que hay encima de la 
puerta.) ¿Dónde están? ¡Ay, que no los veo!.. ¡Se han mar- 
chado!.. (Se retira y da golpes hasta hacer saltar el cerrojo, y 
salir á la escena.) ¡Se han marchado los dos! (Cayendo de ro- 
dillas.) ¡Santo ángel de la guarda!..-¿Qué va á ser de mí?.. 
(Se levanta.) ¡Yo aquí encerrado con la Reina!... ¡Cuando el 
Rey lo averigite!....—¡Oigo el ruido del coche!.... (Mirando 
por la ventana.) ¡Ya se van juntitos! —Ahora se descubre 
todo..... vienen por mí..... me llevan al Santo Oficio..... y 
adios, Estebanillo, hasta el valle de Josafat.—¡Voy á atran- 
car la puerta!....—(La cierra, va á atrancarla con los mue— 
bles, y se detiene.) ¡No, señor!.... Lo mejor es escapar..... 
salir de Madrid, antes que vengan á prenderme...—¡Si es- 
tuviera aquí Perico Travieso para aconsejarme!...—¡Nada, 
nadal ¡Yo escapo!.... Vamos á hacer el equipage... (Saca 
del cuarto una maletilla medio vacía, y un capotillo en el 
brazo.) Dos camisas... dos pares de medias... Todo está.— 
A ver la bolsa. —Cincuenta reales..... y siete cuartos.—Me 


31 


pongo el capotillo..... (Se lo pone.) La maleta al hombro... 
y á huir por montes y por breñas.... (Dan golpes á la puerta 
de la derecha.) ¡Ay, Dios mio!.. ¡Ya estan ahí!...—¿Quién? 
UNA VOZ DENTRO. Abrid en nombre del Rey. 
EsSTEBANILLO. ¡Misericordia!... ¡Me pillaron!.. (Abre la puerta.) 


ESCENA 1X. 


" 


- ESTEBANILLO, el ALCALDE con la ronda. 


ESTEBANILLO. (Rezando.) ¡Creo en Dios Padre!... ¡Podopode- 
roso!... Criador del..... 

EL ALcaLDE. Registradlo todo. (La ronda lo examina todo, 
entrando ent el cuarto de la 1zquierda.) 

ESTEBANILLO. No hay nadie..... nadie mas que yo... ¡Podeis 
creerme! —¡Ya lo veis!.... 

EL ALCALDE. Venid conmigo. 

EsTEBANILLO. ¿Y adónde? 

EL ALCALDE. ¡Ya lo sabreis! 

EsTEBANILLO. ¡Pobre Estebanillo!.. ¡Aquí dió fin tu historia!.. 

EL ALcaLDE. ¡Vamos!—(Se lo llevan. —Cae el telon.) 


* 


“FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


ACTO TERCERO. 


NAAA 
AAA 
TERR O 


La cámara de la reina en el palacio del Buen-Retiro. A la derecha la 
puerta que da á la antecámara: á la izquierda la que da al cuarto de 
la reina. En el foro otra puerta que sale á la galería. 


ESCENA 1. 
La REINA. 


(Abre con precaucion la puerta del foro, asoma la cabeza, ve 
que no hay nadie, y sale muy de prisa.) ¡Gracias á Dios! — 
"(Cierra con prontitud la puerta.) ¡Nadie me ha visto!.... 
Desde el cuarto del doctor he atravesado el patio grande y 
la galería, y he llegado hasta esa puerta secreta sin encon= 
trar alma viviente.—En esa escalerilla me pareció oir los 
pasos de alguno que venia detrás..... pero subí corriendo, 
ao” (Mirando alrededor.) ¡No hay nadie!....—(Riendo.) 
Ahora que estoy en salvo..... ¡me rio del chasco!.... ¡Já, 
jál.... ¡Guando llegue á saber!.... ¡Já, jál.... (Atraviesa la 
escena riendo, y se entra por la puerta de la-1zquierda.) 
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ESCENA 11. 
El Docror. 

(Sale por la puerta del foro.) —A ver si aquí en la cámara de 
la Reina encuentro alguno que pueda informarme..... ¡No 
hay nadiel —Tenerme toda una noche en este suplicio..... 
sin ocurrírsele á ninguna de Jas dos enviarme un recado 
para tranquilizarme..... Ya se ve, yo no podia preguntar á 


ningun criado de palacio, por el temor de despertar sospe- 
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chas..... de modo, que á estas horas no sé..... ¿Y á quién 
pregunto? Doña Leonor po está en su cuarto..... cosa muy 
estraña á estas horas..... ¡Ingratal.... Sabiendo que la quie- 
ro, que aspiro á su mano..... ni siquiera ha tenido cuidado 


de..... (Viendo á doña Leonor, que sale por la puerta del 
foro.) ¡Ah!.... 


ESCENA UT. 


El Docror, poa LEoNOR.—(Doña Leonor está en trage de 
mañana.) 


Leonor. Por fin han preso á ese jóven y le han traido aquí... 
(Viendo al doctor.) ¡Ah! 

Doctor. ¡Doña Leonor!.... ¡No esperábais vos hallarme aquí! 
Tambien á mí me causa sorpresa el veros levantada tan de 
mañana..... y venir por la escalera secreta..... 

LEOoNOR. No queria que nadie me viera..... y me he llevado 
chasco. 

Docrox. ¡Hola! ¿Y por qué motivo son esos misterios?— 
Noto ademas que estais..... distraida..... azorada.... ¿Quién 
causa esa agitacion? 

Leonor. La Reina. 

Docror. ¿La Reina? Entonces su magestad tendrá la bondad 
de contarme..... 

LkEoNOR. ¿Dónde vais?—La Reina no está en su cuarto. 

Docror. ¿Tambien ha salido á estas horas? 

LrEoNOR. ¡Si es que no ha vuelto! 

Doctor. ¡Qué me decís!.... ¿Ha pasado la noche fuera de pa- 
lacio? | 

LkEoNoOR. Desde anoche en el baile, no la he vuelto á ver. 
Cuando el máscara del dominó negro armó aquel alboroto, 
y en la confusion nos perdimos los tres , las oleadas de la 
gente me empujaron hasta la puerta..... yola ví á lo lejos 
subir en un coche..... 

Docror. ¿Cómo es eso?.... ¿En un coche?.... 

Leonor. Sí; en un coche de alquiler..... Y lo que hice inme- 
diatamente, fué enviar uno que siguiera aquel coche y vi-' 
niera á decirme dónde paraba. Vino en efecto; y entonces 
busqué una ronda, y por supuesto, sin nombrar á la Reina, 
dije al alcalde de órden de su magestad que fuera á aquella 
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casa y trajera presos á palacio á una dama de dominó azul 
y á un jóven, cuyas señas le dí. 

Doctor. ¡Dios eterno!.... ¿La Reina con un jóven?.... 

Leonor. Le ví pasar por delante de mí..... 

Docror. ¿Al jóven? 

LEONOR. Sí, cuando se la llevaba en los brazos.—Han ido, y 
solo á él han“encontrado, y le han traido á palacio. Ahí 
está. EN 

Doctor. ¡Un jóven!.... ¡Estoy aterrado! —¡Y vos no me ha- 
beis prevenido!.... ¡Pero en fin, tenemos aquí al raptor!.... 
El secreto morirá con él. Es preciso que pague en medio de 
los mayores tormentos..... 

Leonor. ¡Chit!.... 

Doctor. ¿Qué? 

LEoNOR. ¡Oigo pasos! 

Doctor ¿Dónde? 


LEONOR. En la galería..... ¡Por la escalera secreta!.... 

Doctor. ¡Será la Reina! 

LEoNOR. ¡Ah, ya respiro!.... 

Doctor. (Corriendo á la puerta.) ¡Por fin..... sois vos! 
ESCENA IV. 


El Doctor, DOÑA LEONOR, el REY. 


Rey. (Saliendo por la puerta del foro.) Sí, yo soy. 

LEonor. (Aparte.) ¡El Rey! 

Doctor. (Aparte.) ¡El Rey]! 

Rey. ¡Hola! ¿Parece que no es á mí á quien esperábais? 

Doctor. (Balbuciente.) ¡Señorl.... la verdad..... (Aparte.) 
¡Qué sudor frio!....—Nadie esperaba que vuestra magestad 
viniese del Pardo..... tan temprano, 

Rey. A mí me gustan las sorpresas. ¿Y á tí, doctor? 

Docror. ¡Es segun, señor!.... ¡Cuando son tan agradables 
como esta!.... Porque..... ciertamente..... esta ha sido..... 
de las mas..... agradables que..... (Aparte.) ¡Ay, se me tra- 
ba la lengua! 

Rey. ¿Y á quién esperabas por esa puerta? 

Docror. Lo que es esperar..... Esperaba..... á un criado que 
envié Por la escalera secreta...... 

Rey. Sí: esa escalera comunica con tu habitacion. 
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Doctor. Sí, señor. Debia venir esta mañana á mi cuarto cier= 


ta persona..... y queria saber..... 
Rey. Si esa persona habia vuelto..... Quiero decir, si hablá 
venido. 


Doctor. Eso es. 

Rey. ¡Ya estoy! 

Docroxr. (Aparte.) ¡Jesucristo!.... ¡Si sospechará!.... ¡Ya es- 
toy temblando! | 

Rey. (Aparte.) Mucho me engaño, ó la dama del dominó azul 
es la que ha perdido este medallon que me he encontrado 
en esa galería. Sí, sí; es el mismo que llevaba anoche al 
cuello.—Es decir, que vive aquí, en el Retiro..... tal vez 
en la habitacion del doctor.... Yo lo averiguaré.—Pero esta 
gente dirá que no me acuerdo de preguntar por mi muger.— 
Admírate, doctor. Despues de la larga cacería de ayer en 
los bosques del Pardo, he madrugado como ves, y he veni- 
do corriendo á Madrid. No me negarás que soy el modelo 
de los maridos. Y cuando la Reina me vea..... 

Doctor. (Aparte.) ¡Ay, Dios mio! 

LeEoNOR. (Aparte.) ¡Somos perdidos)... 


Docror. ¡Oh, seguramente, señor!.... Pero la fatalidad es.... 
que... (Aparte. ) ¡Cómo salgo, de estal—Su magestad se ha- 
llaba anoche algo indispuesta..... ¿No'es verdad? 

Lronor. ¡Efectivamente! 

Rey. ¡Indispuesta!.... ¡Y no me lo decís! 

Doctor. No precisamente indispuesta..... pero... estaba des- 
velada..... y muy temprano..... salió á dar un paseo..... 

REY. ¡La Reina madrugando!.... ¡Jesus, qué milagro! 

-DocrToR. Acaso, como es la primerá vez que se ha visto so- 
la 0! Y aun creo que no ha vuelto..... se fué hácia los jar- 
a ¿a (Suena la campanilla en el cuarto de la Reina.) 
¡Calla!...... 


Leonor. ¡Pues ya ha vuelto! ¡Es la campanilla del cuarto de 
su magestad! | ; 

RrEY. ¿Pues cómo no lo sabiais? 

Docror. ¡Es cosa singular!.... Yo cref.... (Aparte.) ¡Me vuel- 

vo loco! 

Leonor. (Aparte.) ¿Cómo habrá entrado?.... ¡No lo acierto! 
(Se entra con disimulo en el cuarto de la Rewma.) 

Doctor. Sin duda el corazon la ha dicho que ya vuestra ma- 
gestad..... (Aparte.) Pues, señor, entonces, ¿qué novela es 
esa que me ha contado doña Leonor? 
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Rey.' ¿Sabes, doctor, que noto en tu cara un no sé qué?... No 
estás hoy en caja. Te veo pálido..... desasosegado..... 

Doctor. ¡Ay, señor! ¡Es que he pasado muy mala noche! 

Rey ¿Cosa que no esperabas, eh? 

Docror. Ciertamente. No me he acostado. 

Rey. ¡Los deberes de tu profesion te habrán tenido en vela! 
¿Algun enfermo, eh? 

Doctor. ¡SÍ, señor! 

Rey. ¡Que estaria de cuidado, y te habrá,dado mal rato! 

Docror. ¡No lo he pasado bueno! 

Rey. ¿No tienes aquí familia? 

Doctor. ¿Familia?.... No, señor. T engo algunos parientes... 
muy lejanos. 

Rey. ¿Algun sobrino..... Ó sobrina?.... Preséntamelos: haré 
algo por ellos. 

Doctor. ¿Por mi sobrina?... 

Rey. Y por tu sobrino. " 

Docror. (Aparte.) ¿De dónde conoce el Rey á ese animal? 


ESCENA V. 


Y 


Dichos, DOÑA LEONOR. 


Leonor. Señor, la Reina espera á vuestra magestad. 

Rey. ¡Ah, Leonor!.. . ¿Por qué la has prevenido?... ¡Yo que- 
ria sorprenderlal—(A1 Doctor en voz baja.) Créeme , doc- 
tor: á tu edad debes cuidarte mas..... y no esponerte á pa- 
sar noches como esta. (Entra en el cuarto de la Reina.) 


ESCENA VI. 


El Docror, DOÑA LEONOR. 
Docror. ¿Qué Are darme á entender? —Doña Leonor, ¿me 


odas ¡No me detengais, por Dios! Somos perdidas, si no 
encuentro por la galería..... 
Docror. ¿Qué cosa? 


Leonor. Id corriendo vos á verá ese jóven que han traido 
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preso: haced que lo suelten, que se vaya:.... que le traten 


con toda consideracion: así lo manda la Reina. 
Doctor. ¿La Reina? 


LEoNOR. ¡Sí, síl ¡Andad pronto..... pronto!....—Entre tanto 


voy yo á buscar por la galería..... (Se va corriendo por et 
foro.) | 
Doctor. ¿Pero qué? 
ESCENA VII. 
El Doctor. 
¡Que se le trate con toda consideracion!.... ¡Eso dice lo bas- 
tante!...—¡Ay, si el Rey llega á sospechar!....—Y á míme 
ha mirado de una manera.....—¡Ay, Dios mio!.... ¡Ya se 


me figura ir andando á galeras!.... ¡Un médico! ¡Y con la 
nota de zurcidor de voluntades!.... 


ESCENA VII. , 


El Docror, ESTEBANILLO, él PAJE. 


(Estebamillo trae vendados los ojos con un pañuelo: el paje lo 
saca por la puerta secreta.) 

Pase. Venid por aquí. i 

Docror. (Aparte.) ¡Ya traen al preso!.... ¡Santo Dios!.... ¡Si 
alguno lo vel.... (Al paje.) Bien está: déjalo aquí... Yo me 
encargo..... Vete. 


ESCENA IX. 
El Docror, EsTEBANILLO. 


Doctor. (Corriendo á Estebanillo y quitándole la venda.) ¡Im- 


prudente!.... ¿Sabeis lo que?.... (Retrocediendo de sorpresa.) 
¡Estebanillo! ( 
ESTEBANILLO. ¡Pio! 
Docror. ¡Estebanillo!..... 
ESTEBANILLO. ¿Sois vos quien me ha hecho traer aquí, tio? 
Doctor. ¿Qué es esto?.... ¡Por fuerza se han equivocado! 


EsTEBANILLO. ¡Qué! ¿No es á mí á quien esperábais?, 
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Doctor. ¡Aquí hay algun error... alguna trocatinta!... 

ESTEBANILLO. Eso es lo que yo digo. 

Docror. ¡Vamos! Es imposible que sea este..... 

ESTEBANILLO. ¿Verdad que sí? ¡Haceis bien en tomar mi de- 
fensa! Ya sabia yo que vos sacaríais la cara por vuestro so- 
DEDO cue que no me creeríais capaz de.....—Ademas, cuan- 
do han ido á buscarme, ella ya no estaba allí. Que lo diga 
el alcalde. ¡ . 

Docror. ¿Conque es decir que ha estado? 

ESTEBANILLO. ¡Yo no digo eso! 

Doctor. ¿Conque ha estado? 

ESTEBANILLO. ¡Yo no digo nada! 

Doctor. ¿Conque eres tú efectivamente el que ha logrado?.... 
¿Conque ha sido en tu casa donde?....—¡Confiesal ¿Ha ido 


de veras por tf?... ¿No eres tú agente..... cómplice de al- 
gun otro? 


Doctor. ¿No has recibido dinero?.... | 

ESTEBANILLO. ¿Dinero?.... Mirad lo que me queda... (Sacan- 
do el bolsillo.) Cincuenta reales y siete cuartos. 

Docror. ¡Es cosa de volverme loco! ¿Pero cómo ha logrado 
este mentecato?....—¡Desgraciado! ¿Sabes á lo que te has 
espuesto?.... ¿Sabes que, si yo digo una palabra, el calabozo 
mas sombrío, mas profundo del Santo Oficio no será bas- 
tante para tí? 

ESTEBANILLO. ¡Ay, tio! ¡No, por Dios!... No os creo capaz... 

Docror. ¡Ahora lo reconoces!... ¡Ahora te entra el miedo!... 

ESTEBANILLO. ¡Vaya! ¡Como si lo que estais diciendo no fuera 
bastante para asustar á cualquiera! 

DOCTOR. ¡Ayer fué cuando debiste reflexionar! 


ESTEBANILLO. ¡Ay, tio, tio! ¡Si supiérais..... qué noche he 
pasado!.... E 
Doctor. (Aterrado.) ¡Chit! ¡Calla, desgraciado!.... ¿Qué vas 


á decir? ¿Te atreves á alabarte de ello en este sitio?... ¿Quie- 
res perderte?—¿Crees que el Rey te lo perdonaria? 


EsTEBANILLO. ¿El Rey?.... ¡Vaya!.... ¿Quéle he hecho yo?... 
Yo no le conozco. 


Docror. ¿Cómo no?—Pues la Reina..... 

EsSTEBANILLO. ¿La Reina?—Yo no la conozco. 

Docror. ¡Calla! ¿Pues quién era la que estaba en tu casa? 

EstEBANILLO. Nadie.—Ya no estaba allí. Alí no había na- 
die.—Que lo diga el alcalde. 
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Docror. ¡Chit!.... ¡No hables tan: alto!—¡Infeliz, escápatel— 
El Rey está aquí.. 

ESTEBANILLO. ¡Cómo!l.... ¡Pues qué!.... ¿No estoy en vuestra 
casa? 


Docror. Estás en la cámara real. 

ESTEBANILLO. ¿Y el Rey está aquí? —(Muerto de miedo.) ¡Ay, 
tio!... ¡Ay, tio!... ¡Ay, tio!l... ¿Por qué-me decís esas co- 
sas.... así, de repente?....—Ya no me puedo marchar. 

Doctor. ¿Por qué? 

ESTEBANILLO. Porque siempre el miedo me hace ese efecto... 
me ataca á las piernas. 

Doctor. ¡Huye! —¡Muéstrate digno de la fortuna que has lo- 


grado!....—¡Gente viene!.... ¡Somos perdidos!.... 
ESCENA X. 


Dichos, el Rey. 


Rey. (Aparte.) La Reina me ha-parecido mas bien turbada 
que gozosa por mi llegada repentina. 

Doctor. (Aparte á Estebanillo.) ¡Vete! 

Rey. (Aparte viéndole.) ¡Hola!... ¡El mocito de la calle de las 
Huertas! 

EsTEBANILLO. (Va ámarcharse, y se detiene.) ¡Ya me ha visto! 

Doctor. (Aparte.) ¡Caimos en la red! 

Rey. (Aparte.) Vendrá buscando á la del dominó azul... (Rien- 
do.) ¡Pobre muchacho!-—¿A qué habrá entrado aquí?.... ¡Y 
en compañía del doctor!.... 

Docror. ¡A mí me va á. dar un síncope! 

EsSTEBANILLO. ¡Pues digo, y á mí! 

Rey. ¡Hola, doctor! ¡Aun estás por aquí! ¿Quién es ese jó- 
ven? 

EsteBANILLO. (Aparte.) ¡Ya me doy por muerto! 

Doctor. (Trémulo.) ¿Este jóven?.... ; 

Rey. Sí. ¿Cómo se halla en la cámara? (En voz baja á Este— 
banillo.) No des á entender que me has visto antes. 

ESTEBANILLO. ¿Qué?.... e 

Doctor. No sé, señor..... No puedo decir á vuestra mages- 
tad. No le conozco. | 

ESTEBANILLO. Señor, he venido á ver á mi tio. 

Doctor. (Aparte.) ¡Maldito seas! 
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Rey. ¿Tienes un tio en palacio? Ade 

ESTEBANILLO. Sí, señor: mi tio el doctor Peralta, que está 
presente, y que me quiere mucho..... ¡Vayal... 

Doctor. (Negando.) ¡Yo!.... | ¡E 

ReY. ¡Ah! ¿El doctor es tio tuyo?..... (Aparte.) ¡Ahora com- 
prendo la visita del dominó azul á la calle de las Huertas! 
¡Pobre doctor!..... ¡El sobrino se la pega! (Riendo.) ¡Para 
fiarse en los parientes! —¡Pues nunca me has hablado de 
este jóven!' | 

Docror. ¡Es que nunca he hecho caso de él, señor! 

Rev. (Aparte á Estebanillo.) Yo la traje hasta el Retiro, y 
aquí la dejé. 

ESTEBANILLO. ¡Ayl.... 

Rey. Creiamos que venias detrás..... 


Rey. ¡Silencio! 

ESTEBANILLO. (Aparte.) ¡Pues esto es que no la ha conocido! 

Rey" (Aparte.) Hagamos que se marche.—Has hecho mal, 
doctor, en no presentarme á tu sobrino.—Llama. (El doc- 
tor toca la campanilla.) —Quiero encargarme de su suerte. 
(Al paje que sale.) Este jóven se queda en palacio. 

Doctor. (Aparte.) ¡Calla! 

ReY. Acomódalo en un cuarto. Dale lo que pida. 

Doctor. (Aparte.) ¡Pambien el marido lo protege! 

Rey. Que nada le falte. 

Docror. (Aparte.) ¡Yo estoy confundido! 

KeY. A tí te lo encargo, doctor. Merece que le quieras : ¡se 
toma mucho interés por todo lo que te pertenece! 

Docrtor.¡Es posible, señor!.... Aparte.) ¡No sé qué pensar! 

Rey. [Aparte á Estebanillo.) ¡Cuidado con contar lo de 
anoche! 

ESTEBANILLO. (Aparte al doctor.) ¿Por qué me habeis metido 
miedo?.... ¡Pues si la cosa sigue como hasta aquí , hicísteis 
famosamente en mandarme traer! —/(Se va con el paje.) 


ESCENA XI. 


El Rey, el Docror. 


Docror. (Aparte.) Pues señor, nada sospecha.—Vaya, en 
esto lo mismo son los reyes que los demas maridos. 


A 7 

REY. (Aparte.) ¿Cómo haria yo para que el doctor me dijese 
si este medallon pertenece efectivamente á la del dominó 
azul? —¡ Toma! Al verlo, no ha de disimular tanto que no 
lo conozca yo.—¿Sabes, doctor, que yo en tu situacion no 
estaria tranquilo? | 

Doctor. (Aparte.) ¡Pues y yo en la suyal—¿Y por qué, 
señor? 

Rey. Por mas que ocultas tus intriguillas amorosas, no falta 
quien las descubra. Y teniendo como tienes un sobrino jó- 
Ven... 

Docror. ¿Ese?—¡Ay, señor!.... Aunque fuese cierto que yo 
tuviera..... 

Rey. Démoslo por supuesto. 

Doctor. ¡Viviria muy seguro! 

Rey. ¡Así son todos! —¡Oh! y en eso das prueba de no ser 
celoso. . 

Docror. Pues al contrario, señor: lo soy, ¡y mucho! Pero no - 
creo fácil que me burlen. 

Rey. ¡Por pla dd Apostaria á que nunca te han enga- 
ñado. 

Doctor. Puedo decir que nunca..... hasta ahora. 

Rey. Bien haces en añadir eso. ¡Porque se me figura , doc- 
tor, que estás en este momento corriendo graves riesgos! 

Docror. Lo dice vuestra magestad de un modo tan positivo... 

Rey. No: son conjeturas mias. ¡Las mugeres son tan capri- 
chosas!.... 

Doctor. ¡Sí, señor..... sí, señor!....—¡Tan fecundas en in- 
venciones!.... 

Rey. ¡Que no tiene uno hora segura! 

Doctor. ¡Toma!.... Y cuando uno menos se lo espera..... 

Rey. Se encuentra con una sorpresa..... (Poméndole delante 
de los ojos el medallon.) 

Doctox. (Con alegría.) ¡Ah!.... ¿Se lo ha dado á vuestra ma- 
gestad? Ñ 

Rey. ¿Que me lo ha dado?.... ¿Cómo? + 

Doctor. Esc medallon. 

Rey. ¿Le conoces? 

Docror. Es de la Reina. 

Rey. ¿De la Reina? 

Docror. Le mandó hacer sin que vuestra magestad lo supie- 
ra..... Sin duda para sorprenderle.—¡Y está muy parecido! 

Rey. ¿Parecido?.... 
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Doctor. Sí, señor; el retrato que tiene ahí oculto. En tocan-. 


do al tercer diamante, se:aDres Vaio: 
Rev. (Abriéndolo.) ¡Su retrato! —¿Y dices que este meda- 
OM bae lo levaba siempre? 


Docror. Anoche mismo lo tenia al cuello. 
Rey. ¿Anoche? (Furioso.) ¡Peralta! 
Docror. ¿Señor? 

Rey. ¡Mientes! 


Doctor. ¿Yo?.... 

Rey. ¡Mientes, te digo! 

DoctToRr. Si vuestra magestad se empeña..... 

Rey. (Aparte.) ¡Cómo!.... ¡La Reina en mi ausencia ha salido 


por la escalera secretal —¿Sabes dónde se ha encontrado 

este medallon? á 

Rey. Al fin de la galería; en la escalera secreta. 

Doctor. (Aparte. ) ¡Ay, qué es lo que yo he dicho!.... 

ReY. ¿Sabes á qué hora? ¡Al amanecer! ... Tú me has dicho 
que lo llevaba anoche. —¿Sabes quién lo ha encontrado? Yo. 

Doctor. (Aparte.) ¡Por qué no me traga la tierra! 

Rey. ¡Y la Reina salió anoche! ¿A qué? 

Doctor. ¡Ay, señorl Es tan caritativa, que..... 

Rey. (Aparte.) ¡Salir anoche solal.... ¡No hay duda! —Se me 
está engañando, y tú lo sabes! 

Doctor. ¡Yo, señor!.. 

Rev. ¡Tú lo sabes!.... ¡Mo lo has de contar todo! —Tú eres 
su cómplice, y solo á ese precio te perdono. ¡Resuelve! — 
Vamos: hay una intriga: ¿no es esto? ¿Hay un amante? 

Docror. ¡Qué amante, señorl.... ¡Cómo era posible! —Algun 
jóven insensato.... Vota Ma 

Rey. Tú le conoces. 

Doctor. Yo no he dicho tal cosa. 

Rey. ¡Cuidado con mentir! Tú le conoces. | 

Doctor. Tenia algunas sospechas..... y le he hecho prender. 

Rey. Sea quien fuere, me respondes de él con tu cabeza..... 
Sea quien fuere: ¿lo entiendes? —Voy á darte una órden de 
mi puño para que se le encierre en un calabozo del Santo 
Oficio. Espérame aquí. Que le aseguren bien, y á la Inqui- 
SiCION..... 10 él ó tú: ¡elige! (Se va por la izquierda.) 
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ESCENA XII. 
El Doctor. 
¡Ya está elegidol—Lo siento por ese pobre diablo; pero así 


como anoche no hubiera él cambiado conmigo , asi hoy no 
cambio yo con él. 


ESCENA XIII. 


El Doctor, ESTEBANILLO. 


ESTEBANILLO. (Muy alegre.) ¡Hola, querido tio!.... ¡Estoy 
como el pez en el agual.... ¡Me tratan á cuerpo de rey! Me 
han dado una habitacion..... allá, muy arriba..... ¡pero tan 
cucal.. . 

Docror. Ahora vas á entrar en un coche..... (Toca la cam- 
panilla.) 


DocrTor. Era ) ¡Haré que lo lleven cuanto antes , cuanto 
antes!..... Allá en la Inquisicion podrá esperar la órden; y 
así verá el Rey mi celo.—(Al paje que sale.) Que pongan 
un coche al instante. (El paje se va.) 210 

EsSTEBANILLO. ¿Coche vuestro, tio? 

Doctor. No me llames tio. 

ESTEBANILLO. ¿Pues qué, va mal la cosa? 

Docror. ¡Estás perdido! 

ESTEBANILLO. ¡Y me lo decís así!.... 

Doctor. O tú, 6 yo. | 

EsregaNiiLo. Pues cambiemos. Nunca habeis hecho nada 
por mí: ¡ahora se os presenta la ocasion! | 

Doctor. Yo te pondré en paraje seguro. Irás donde nadie 
pueda saber de tí. 

ESTEBANILLO. ¿De veras? ¡Ya veo que os interesais en mi 
suerte! 

Doctor. (En voz baja el paje, que vuelve á salir.) Mételo en 
el coche, y llévalo derecho á la cárcel de la Inquisición: de 
órden del Rey. 

EsTEBANILLO. (Tomándole las manos al Doctor.) ¡Ay, tio! 
¡Cuánto tengo que agradeceros!... 

he 
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Doctor. ¡Ánda..... no pierdas tiempo! 
EsTEBANILLO. ¡Dejadme que os dé un abrazo!.... 
Doctor. (Al paje.) ¡Llévatelo pronto! (Se va Estebanillo con 
el paje por el foro: al mismo tiempo sale la Reina de su 
cuarto.) 


ESCENA XIV. 


El Doctor, la REINA. 


-Rrrva. ¿Dónde se llevan á ese jóven? 

Doctor. Ahí cerca, señora. 

Rerna. ¿Dónde? 

Doctor. ¡Crea vuestra magestad que lo siento en el alma! 
Rrrxa. ¿Pero dónde? 

Doctor. A la Inquisicion. 


ESCENA XV. 


Dichos, doÑA LEONOR. (Doña Leonor sale por el foro.) 


¡Rerva. ¡Ala Inquisicion!.... ¿Y por qué? ¡No hay motivo nin- 
guno!.... Yo me opongo. —(Aparte. á Leonor. ) ¿Mie pl eda- 
llon? 

Leonor. No he podido encontrarlo; 

RrElna. (Aparte.) ¡Dios mio!.... ¡Si se me ha quedado en Casa 
de ese muchacho!.... ¡Si ha caido en manos de alguno!.. 
¡Qué pensarán! —Corre, Leonor:' dí que dejen á ese jóven 
en palacio: que no se lo lleven; que yo.lo mando. 

Docror. ¡Por Dios, Señora! ¿Sabe vuestra masestad lo, xriosp 
que está el Rey? | 

RElva. ¿El Rey? | 

DocrToR. Señora, creo de mi deber advertir á á dove mages- 
tad que una casualidad ha puesto en sus MANOS .se. 055 

REINA. ¿Qué? 

«Docror. Un medallon que se perdió anoche en esa ealoriaas 


REINA. (Aparte con alegria.) ¡Ah..... lo ha encantrado éll.. 
¡Ya respiro!.... 


LkEoNOoR. (Aparte.) ¡Dios mio..... qué va á ser de nosotros! 
Relxa. Leonor, haz lo que te he mandado.. ¡ 
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LeEonor. (Aparte. Arts la salvaria yo?.... ¡Ah, aunque fuese 
á costa de mi vidal 1048 13 
ReErna. ¿No vas? (Doña Leonor se va por el foro.) 


ESCENA XVI. 
| El Doctor, la REINA. 


Docror. ¿Y se empeña vuestra magestad en detener aquí á * 
ese jóven? ¡Qué imprudencia, señora, despues de lo: que 


Rerxa. (Con frialdad.) ¿Y qué ha pasado?.... ¡No te entien- 
do, doctor! 
Doctor. (Turbado.) Yo creia que..... se me figuraba que... 


(Aparte.) ¡No demuestra la mas mínima turbacion! 


ESENA XVII. 
Dichos , el Kerr. 


Rey. (Dándole un papel al doctor. ) Moa la órden ie ¡dy y 
¡La Reina aquí—¡Anda pronto: ya sabes lo que te tengo 
dicho. 

Doctor. (Aparte.) ¡0 €l 6 yo! —¡No se me olvidará! (Se va 
por el foro.) | et 


ESCENA XVIIL 
EINREY Ola REINA. 


Rey. ¡Soy afortunado en todo! Iba ahora á á tu cuarto, , deseoso 
de verte!.... 

REINA. Y yo he salido par aquí buséándotel 

Rey. ¿Buscándome.á mí?.....¿De veras? | OTAN 

Rrrnwa. ¿Dudas de mi deseo de verte? —¿Pues no creo yo en 
el tuyo? | 

Rey. Es que yo te: he dado pruebas. Me has. fisio “venir del 
Pardo al amanecer, por abrazarte cuanto antes..:.: ' 

REINA. ¡Ah, sí..... es verdad! ¡Por abrazarme á mí!=¿Y qué 

tal la batida? 2 OBS O 1OQ, ¿Ol 

REY. Buena. 
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Reina. ¿Cazaste mucho? ¿No se te escapó ninguna pieza? 

Rey. Ninguna. 

Rerna. ¡Oh! ¡Eres tú gran cazador! 

Rey. ¡He tirado mucho! 

REINA. ¡Ya lo sél 

Rey. (Aparte.) ¡Tiene una serenidad portentosa! —¡Me estás 
hablando en un tono muy particularl Y tambien me llamó 
antes la atencion el aire inquieto con que me recibiste. 
¿Puedo saber la causa? 

«Rerna. ¡Ah!.... ¿Notaste que estaba «inquieta? Pues lo estaba - 
en efecto. 

Rey. ¿Y por qué? 

REINA. ¡Oh! Por una cosa de poca importancia. 

Rey. ¿Pero qué era? 

Rerxa. Nada: por la pérdida de un medallon..... 

Rey. ¿Que llevabas anoche al cuello? 

ReElna. Cierto. ¿Cómo lo sabes? 

Rey. Lo sé..... porque lo he encontrado yo. 

ReErna. ¿Aquí en la cámara? 

Rey. No: en la escalera secreta que da fuera de palacio. 

KErxa. (Afectando sorpresa.) ¡Ah! 

Rey. ¡No quiero escándalos! Quiero una esplicacion franca y 
veraz: así obra un marido que se respeta á sí mismo.— 
Anoche ¿saliste de palacio? 

ReErva. Nolo niego.—¿Y vas á pedirme cuenta de mis pasos, 
cuando ves que yo no trato de informarme de los tuyos? 
Rey. Los mios no deshonran á nadie, ya lo sabes; pero la 
Reina de España, saliendo de palacio, de noche, misterio— 

samente..... compromete su opinion, y entrega mi nombre 
á la risa del vulgo. ai 

RElva. ¡Felipel.... ¿Eso has podido pensar de mí? j 

Rey. Eso es loque has hecho. Hay un hombre preso..... un 
hombre sobre el cual han recaido sospechas..... Es «decir, 
que ya hay quien lo haya notado, y que pronto sería una 
historia que correria de boca en boca. Apenas llego, des 
cubro la intriga..... á costa de hacer un papel ridículo con 
ese necio del doctor Peralta, á quien yo creia estar embro- 
mando. ¡Ah! ¡El miserable á quien han preso pagará bien 
caro su atrevimiento! —En cuanto á tí, la alta gerarquía que 
ocupamos nos impone el deber de disimular ante el públi- 
co; pero entre los dos..... una completa y eterna separa- 
cion..... (Despues de una pausa.) ¡Nada!.... ¡No dices una 
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palabra!.... ¡Nointentas siquiera justificar tel —¡Me da com- 
pasion el abatimiento enque te Weo....: y no quiero humi- 
llarte mas! —¡Esto se acaból—Toma tu medallon: ahí le tie- 
nes; y desde ahora..... 

Relxa. Favor por favor.—Toma tu sortija. 

Rey. ¡Cómo!.... ¡En tu poder esta sortija!.... 


ReErxa. ¿Qué te sorprende? 

Rey. ¿Cómo es esto? 

REINA. Me la ha dado un hidalgo aragonés, cuyo padre, des- 
pues de servir al rey durante cuarenta años, se retiró á vi- 
vir de un corto situado que le concedió la munificencia de 


su ed 


REINA. Ásí fué, al pié de la letra. Lo único que ahora temo 
es que el hidalgo, al ver en mi dedo la sortija, pierda quizá 
“las ilusiones que se habia formado. 

Rey. (Aparte.) ¡Caí en la trampal 

RElxa. Yo quisiera hacerle saber que, á no ser por él, por el 
susto que me dió en el baile, no me hubieran llevado des- 
mayada á la casa donde él me halló un instante despues de 
haber yo llegado. El hidalgo ya sabe con quien fuí yo al bai- 

¿le, porque me vió entrar: sabe tambien..... y esto lo sabe 
aun mejor, con quién vine desde aquella casa hasta aquí... 
y le pido que me perdone la molestia que le causé. Dile, si 
le yes por ahí, que su muger no es de tan buen componer 
como él ya diciendo; y que tampoco él es hombre de hacer 
la vista gorda en ciertas ocasiones, segun suponia. Y si no... 
á la vista está. —Dile que siempre la hallará dispuesta á per- 
donarle sus estravíos, sus devaneos... pero que le ruega 
encarecidamente que no los busque lejos de ella... no por-- 
que piense darle jamás la menor queja..... sino porque le 
ama de veras, y su indiferencia la haria muy desgraciada. 

Rey. (Aparte.) No hay nada que responder á esto. —IAb, per- 
dónamel 

Reina. ¡Perdóname tú á mí!.... porque he cometido una im- 
prudencia de que estoy muy arrepentida..... y que quisiera 

“ocultar á todo el mundo. 
Rey. ¡Olvídala! Es todo lo que exijo de tí. , 


Se.» 


ESCENA XIX. 
Dichos, DOÑA LEONOR por el foro. 


Leonor. ¡El Rey! 
Key. Y en cuanto á ese medallon que la casualidad ha puesto 
en mis manos, permiteme..... | 


LEONOR. (Acercándose turbada.) ¡Señor..... ese medallon le 
he perdido yo! ; | 

Rey. ¿Tú? ' q. 8 

LEonor. Su magestad me le dió anoche..... y yo, al venir 


esta mañana, le dejé caer en esa galería. 
REINA. (Aparte. ) ¡Pobrecilla, cómo me quiere! | 
Rey. (Aparte á la Reima.) ¡Eso'se llama tener oa ca 
Voy á desengañarla..... 


EsTEBANILLO. (Dentro.) ¡Soldati ¡Digo que no quio- 
ro ir! 

Rey. ¿Qué es eso? 

Lroxor. El jóven que trajeron antes..... yá quien bl doctor, 


á pesar de mis ruegos , se empeña en enviar á la Inquisi- 
cion. 

Rey. ¡Mentecato!... 

Leoxor. Está alborotando el palacio para hacer que: se lo lle- 


EAS y diciendo que le ha hecho una grave ofensa a 
vuestra magestad. 

Rev. ¡Ah bestia! ¡Causar ese escándalo!.... | 

Rena. (Aparte al Rey.) ¡Me va á comprometer!.... 

ReY. Vaá hacer que todos sospechen..... ao lo compon- 
-driamos?.. ..—¡0h, qué búena ocurrencia!.. | 

Rena. ¿Cuál es? - 


REY. ¡Calla! (Viendo á Estebanillo y al nono á la puerta del 
foro.) | | 


ESCENA. XX 
Dichos, ESTEBANILLO, el Docror. 


¿“STEBANILLO. ¡Vaya!.... ¡Soltadme!. .. 
Bocror. (Temiéndole agarrado, y dirigiéndose á varios cria- 


lo 


aaa (Forcolandos a. ioltadiió! 1 (So desprende 
de:ellos, y corre á echarse á los pies del Rey.) ¡Ah, señor! 
Ya sé que vuestra magestad no ha dicho que sea precisa- 
mente yo quien vaya á la Inquisicion ; y puesto que le ha 
dejado vuestra magestad la eleccion á mi tio, ¡pido que sea 
él quien vaya en mi lugar! Ñ 

Rey. (Dirigiéndose á doña Leonor.) Leonor, despues de la 
confesion que acabas de hacer, no te queda mas recurso que 
pedir á la Reina licenciaspara casarte. 

Leonor. ¡Yo..... señor! 


REINa. (Aparte á doña Leonor, apretándola la mano.) ¡Ah, 
sálvame! 

Rey. (Mostrando á Estebamillo.) ¿Conque ese jóven es el que 
amas? 

ESTEBANILLO. ¿Qué? 

Doctor. ¿Cómo? 

Leonor. (Titubeando.) ¡Señor!.... 

Reina. (Aparte á doña Leonor.) ¡Yo te recompensaré! 

Rey. Lo has disimulado de un modo, que nadie lo ha cono- 
cido hasta hoy. 

Leonor. Eso es verdad. 

ESTEBANILLO, (Aturdido.) ¿Pero qué?.... 

Rey. ¡Imprudente! ¡Sin licencia de la Reina poner los ojos en 
la camarista que mas quiere, y á quien nunca retirará su 
proteccion!—Leonor lo ha confesado todo: confiésalo tú 
tambien. Esta es la que encontraste ayer en el baile..... la 
que despues por cierto incidente pasó la noche en tu casa. 

Doctor. (Aparte.) ¡Santa Bárbara!.... Conque 

Rey. ¡Y nada has dicho..... ni aun á tu tio! 

Doctor. (Aparte.) ¡Esta sí que es negra! 

Rey. Esta es, en fin, la que volviendo esta mañana á palacio, 
perdió en esa galería un medallon que no debió llevar. 

Doctor. (Aparte.) ¡Yo sí que he perdido la brújulal 

Rey. La Reina consiente en vuestro casamiento..... y quiere 
que se haga al instante. Yo, para no ser menos indulgente 
que ella, señalo á doña Leonor tres mil ducados de renta de 
mi bolsillo secreto. o 

ReErNa. Y yo otro tanto del mio, para que nunca se arrepien : 
ta de haberme servido. 

Rey. (Aparte á Estebamillo.) ¿Ya sabes la condicion? 
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ESTEBANILLO.. (Aparte.) ¿Cuál? 

Rey. (Idem.) ¡El silencio!, y 

EsTEBANILLO. (Para sí.) ¡Ya..... ya voy entendiendo!.... 

Rey. Da las gracias á Leonor; que á ella debes tu perdon. 

ESTEBANILLO. Parece, señora..... que nuestro amor.... aquel 
AMOT..... que tanto hemos disimulado... tiró el diablo de 
la manta..... Vi Jete Pero, en fin, nos casan..... y yo por mi 
parte..... (Aparte.) ¡Pues es que es bonita como una perla! 

Doctor. (Aparte.) ¡Yo estoy aquí en berlina! —¡Señor.... se- 
ñor!.... «¡Perdone vuestra magestad!..... pero no acierto á 
creer que doña Leonor se hayasburlado así de mi afecto.. 

y sobre todo, que sea mi sobrino..... 

Rey. (Aparte. y ¡Calla: era esta la querida del doctor!.. e 
cuánto me alegro!....—¡Doctor RAN cuando yo te decia an— 
tes que corrias hoy graves riesgos! 

ESTEBANILLO. Tio, no me tomeis tema: no ha sido culpa mia. 
(Aparte.) Aun no he acabado de entender bien este nego- 
cio. Pero no importa: ¡soy rico..... soy dichoso!.... 

REY. Sí; pero si alguno se alaba de su dicha y del p»pel que 
ha representado en esta aventura..... 

EsTEBANILLO. (Con prontitud.) ¡No seré yo! 

Rey. (A la Reina.) ¡Ni yol 

Doctor. (Para sí.) ¡Ni yo! ' 

EsTEBANILLO. Y se cumplió el refran de mi padre: ¡Fortuna 
te de Dios, hijo! 


d FIN DE LA COMEDIA. 
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